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ACTO PRIMERO 
En la entraña del Albalán itranadino. Hay una plazoleta en cuyo «en­
tro ae eleva un viejo ciprés. Sirve de fondo una casita de traceria mo­
runa, de un solo piso rematado en una moderna azotea cuajada de ties­
tos, y al lado <de la puerta de eeta casa, una reja con una persiana co­
rrida que tamiza la luz y libra la habitación de indiscretas miradas^ 
Pinas y curvas calles se pierden en iel foro a derecha e izouierda: en el 
primer término derecha, una casa pequeñita y apretada, en cuya Puerta 
se lee el siguiente :letrero: "Imprenta d« Maíces RlpoUés". En el pri­
mer tírmino izquierda, haciendo chaflán y dando cara al público, otra 
casa enclavada en un profundísimo declive, de tal suerte, tpie el tejado 
se toca desde la plazoleta con las manos. En la fachada de este edificio. 
<l"e e« nna famosísima taberna, se lee el titulo de la misma: lllAqidül 
innoélll, y bien claro y ron sTandes caracteres, la sieuiente adverten­
cia:—i A los bebedores I—I No orvidí—que tenéis que subí—lo» escalone» 
que vais a baját En la plazoleta, do» mesjta» y dos silla» al lado de 

cada mesa. E», d«l me» de agosto, una tarde calina sofocante. 

(En la plazoleta y cerca de la taberna, TRES Y MEDIO, su 
dueño; un hombre de unos cincuenta años, mug sabido, tirando 
a rojo, el mlor de su cara, alto, magro, al aire el bien cuida-
dado paralillo con que intenta cubrir su calva y sentado en una 
silla, ante otra en la que tiene colocada la jaula de un mirlo 
al que está enseñcmdo a silbar. Silba Tres y Medio \varias, veces 
leí mismo sonsonete g otrtú tantas carta rápido el silbido, pata 
escuchar con ansiedad, mostrando su enorme disgusto caite el 
silencio del mirlo dichoso.) 
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TRES T MEDIO—(Después de silbar n escuchar inútilmente qne 
el mirlo responda y con una gran contrariedfid.') tMúo! lElste 
ladrón, está múol iPues tie cpie aprende er sirbidol (Yueloe a 
su lección) ' T' ' " ^ 

(Del inferior de la taberna sale FE, criada de Tres jj Medio. 
Tiene unos treinta años, es rolliza, llena de salud, pareciendo 
ane la sanore va a romper la viel de sus orondos carrillos, ha 
falda es mvv mrta p la opulencia de sns caderas que quieren 
salirse del vestido y las rollizas pantorrillas despertartan livia­
nos ^deseos si no fuera tan fea la pobre. Su e^ra es un rompe, 
cabezas. Cuando habla, parece que esiá asustada.) 

FE.—0¡?a usté, Treo y Media. iTres y Medio! 
THES T 'MEDIO.—Oigo. 
FE.—Dos señores distintos piden más vino, ;.o"é hago? 
THES T MEDÍO.—;.Qné dices tú de dos señores distintos? 
FR.—I Dos señores 'distintos I lOue ca nno está en ca lao ! 

(Molesta poraue no la comprende^ 
TEES Y MEDIO.—(Extrañado.) ¿Encalao? 
FE,—iCa nno en su mesa, señó, v piden más vinol, ¿qué 

h a í o ? (Enfadada.) 
TRES Y MEDIO.'—¿Qué han bebió? 
FE.—Tres macetas por barba. 
TBES Y MEDIO.—Pues no hay más vino, que se vayan. 
FE.—Pues no se van. 
TEES Y AÍEDIO.—^Pues no ha^' niñs vino. Ya sabes ti'i míe en 

mi casa no se eanborracha nadie. Tres vasos, medio chatito' y 
a la calle. Er cuarto vaso no se lo bebe noni ni mi c idre, 
que er vino es ipa saborearlo!, iprt er palada I Pa emborra­
charse tí, otro lao; y ya debiais de sabe tú y ellos la costum­
bre e la casa. . " •' ' 

FE.—I Qué tabernero más raro! No sé cómo viene gente a su 
casa cuando no quie usté vendé de las. 

TRP^S Y MEDIO.—Pues que no venifon. Y anda tú allí de-tro 
o viffilá..., one no se vavan n lleva argo.. . , que no me f ió . . . 
(Llevándose al ojo el dedo Índice.) 

Fe.— ;̂. Pero nné se van a lleva si to To lleva usté en los bol­
sillos? Déme usté dos tapas de salchichón. 

TnEs Y MEDIO.—^Salchichón? ¿También quieren salchichón? 
iVatya, h o m b r e ! (Ti? la americana v envuelto en un periódi-o 
sada medio salchichón ff con qran cuidado y como si se cortara 
él dos dedos de su mano, corta las tapas que pone en uno <f¿ 
los platos ane sacó Fe. Vuelve a guardar el embutido.) 

FE.—^Y otro 'sefíor aceitunas. 
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TRES T MBDIO.~-¿Aceitunas? ¿Aceitunas también? iVaya! 
(JSaca de otro bolsillo un bote de aceitarías y hace la misma 
operación.) 

FE.—Y queso pa tres. 
TRES T MEDIO.—¿Qué quieren...? ¡Anda y que no coman que­

so I (Pues no piden nat Diles que no vengan más. {Ha sacadoi 
de otro bolsillo el queso g parte un trozo como un cigarro de 
cincuenta.) ¡Tomal 

Fe.—¿Este queso na más? ¡Si son tres! 
THES Y MEDIO.—tPues hazlo tr«s peasos, mala sombra, y ve . 

te y a ! 

(Fe hace mutis. Tres g Medio vuelve a la tarea del mirlo. 
Sale de la imprenta MARQUITOS. Tiene veinticinco años ;i es 
de aspecto bonachón g simpatiquísimo.) 

MxnauíTos.—Tres y Medio. Tres y Medio. 
TRES Y MEDIO.—Hola, MarquÁtos. 
MARQUITOS.—¿No ha ^'enio? 
TRES Y MEDIO.—(Con disgusto.) Toavia no. iAónde estará, 

Marquitos? ¿Aóndo estará? 
MARQUITOS.—En na malo. 
CHES Y MEDIO.—lEsta hija mía! . . . 
MARQUITOS.—Esa hija suya estoy yo rabiando porque me la 

dé usté de unal vez pa siempre; porque esa. . , , tesa es más 
buena que la barsamina y yo la quiero con delirio! 

TRES Y MEDIO.—Y ella a ti. 
MARQurros.—La> conozco a fondo. Me la conozco por dentro 

y por fuera. 
TRES Y MEDIO.—(fieconviniéndole.) i Marquitos I 
MARQUITOS.—En er buen sentio de la palabra; por eso ten­

go en ella una fe ciega. 
TRES Y MEDIO.—Y pues tenerla, eso si. 
MARQUITOS.—^Ya usté ve «¡ne ella sin sé guapaf| por to cuatro 

costaos la Guapa le dicen. 
TRES Y MEDIO.—De su mare heredó er mote. Aquella si que 

era guapa de verdad, Djos la tenga en su gloria. 
MARQurros.—Bueno, pero su hija tie salero pa repartí y tie 

pa to er que la mirai una mira y pa to er que la habla una 
palabrita que sabe a meloja, a bársamo de esperanza, a g lo­
ria divina. 

TRES Y MBDio.-^Enfusfasnuido.) lOle! . . . iMl niña! 
MARQtrrros.—^Ya usté ve, iguá que yo, que lo6 hombres so 

qu«an embobaos oyéndola y mirándola ¿no?, pues eso que a 
cuarquiera; le baria rabia de celos es pa mi mi mayor orgullo. 
I Yo s«ria un canalla teniendo celos de ella 1 
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TBES T MBDIB.—|01«t (.Conmoviéndose gradualmente.) 
IMARQUITOS.—^Y me dicen de su niña tanto asin y no lo 

creo. 
TBES Y MEDIO.—(,Leuantándose.) iHijo de mi vida I 
MARQUITOS.—^Y recibi ágré un anónimo y lo rompi sin leerlo. 
TRES T MEDIO.—(Abriendo los brazos.) ¡Yerno de mis en­

trañas! ' 
MARQurros.— Ŷ yo mjsmo había de estarlo viendo y no lo 

creta. 
TRES T MEDIO.—¡MarquitosI (En el colmo del entusiasmo ha 

corrido hacia él y lo besa repetidas veces.) ¿Qué Marquitos? 
I San Marcos 1 Porque tú eres San Marcos disf razao de linoti^ 
pista. 

MARQurros.—En fin, voy pa allá adentro. 
TRES T MEDIO.—¿En qué trabajas ahora, sentrañas? 
MARQurroS'—(Estoy tirando "Er Cencerro". 
TRES T MEDIO.—^Pnes mira, no lo tires. 
MARQUITOS.—iSi "Er Cencerro" es un periódico taurino que va a 

salí mañana el .primer número metiéndose con tos los toreros. 
TRES T MEDIO.—En mis tiempos;de picaó era "La Purga", ly 

nos pegaba ca picotazo 1 
MARQUITOS.—Pues "Er Cencerro" este dice cosas de salero. 

Leálo usté mañana que va a s<Hiá. iVá a, sonál i Y cuando venga 
su niña, lUmeme ust¿. 

TRES T MEDID.—Cuando venga es menesté que tú le reprendas, 
que no me gusta a mi que tenga tanta liberta, y a mi ya no me 
hace caso. Tú le...( 

MARQUITOS.—¡Chistl Usté a su mirlo y yo a seguí Iga tira 
"Dei! Cencerro", que seria ridiculo en nosotro y ofenderla a ella. 
I Si ella es un ángel 

TRES T MEDIO.—Un an^e fué también Lucifé. Que los ánge­
les cuando seles deja... 

MARQUITOS.—Pues yo pienso dejarla que haga siempre lo lo 
que quiera... y dejarla que ría... y dejan-la que entre... y de­
jarla que sarga... y siga usté con su" mirlo... 

TRES T MEDIO.—^Y tú con "Er Cencerro" y no hablemos más, 
hijo mió. {ErUra riendo Marquitos en la imprenta g Tres y 
Medio se sienta en la silla a seguir con su manía, silba, escucha 
y dice nialhumorado y convencido.) ¡Tú sirbas! ¡Vaya si sir-
basl ¡Lo sabré yol 

(Vuelve a sc^ir FE, con nn trocita de queso que enseña.) 
FB.—«Lo está usté viendo? ¿Lo ve usté? 
TRES Y MEDIO.—¿Qué pasa? 
FE.—^2ne dice er parroquiano que si este queso ias pa é o pa 

pone una trampa. 

« 
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. TRM T MEDIO.—[Vete ya tú también! 
Fit.—(Ahi tié usté ya ar Tórtola y ar Matagatos su moso de 

estoques. 
TRBS T MBOIO.—üo podían falta. Y anda tú psí dentro a vi­

gila... 
(Hace mutis Fe. Salen por el segundo término derecha el 

TÓRTOLA y detrás el MATAGATOS. El primero, presumido, y 
pinturero, tartamudea tanto que a veces se imposibilita para 
seguir hablando g a una seña suya continúa Matagatos las, fia^ 
ses que supone quiere decir el Tórtola.) 

MATAGATOS.—lY ole! ¡Y ole I (Mirando a la casa del foro y 
cambiando el tono de'"coba" por el del más vivo interés.) | Tór­
tola 1 t Tórtola I {Tórtola I 

TÓRTOLA.—¡Tú-tú-túl... jTú-tú-tú... tú... dirás! 
MATAGATOS.̂ —¡ Na I Sigue, j Ole los toreros caros I t Ole I Tres 

y Medio I Que güen torero es I iQué gfienot 
TRES T MKDIO.—i Santo 1 t Santo es el arma mfa I ¡ >n tanto asfn 

de daño le ha hecho toavia « un torol ¡Y iMira tú que a él 
lo cogen pa estrozarlo 1 

MATAQATOS.—4Ra estrozarlo? 
TRBS Y MEDIO.—j Un doló! Que era pa que hubiera tomao ya 

una determinaaión v hubiera mataio a tres u cuatro toros lo 
menoB. tPues na 1 ¡Ni un arañazo les hace 1 iSanto es el arma 
mial 

MATAOATOS.-̂ I Tórtola 1 (En ío»io de reconvención.) 
ToRToiJi.—lYo-yo-yo... Yo-yo-yo... Yo-yo-yoi... 
(Matagatos le hace callar y Tórtola se va hacia la reja del 

foro y alli ronda y husmea.) 
MATAGATOŜ —Yo llevo poco tiempo coni él de mozo de esto-

jques y a mi me paece er inejó. 
TRBS T MBDIO.—lEr mejó lo e, qué duda cabe I Mira; la úr-

lima ve que toreó en Grana, ¿no lo vistes? 
MATAGATOS.—Yo ño. 
TRES T MEDIO.—^Yo sí. Salió su toro y se fué pa é... ja reque­

rimiento del público, eso si, porque él no se m.ovía deí̂  estribo! 
Pero como er público le gritaba: {Anda que es er tuyo! ¡Anda 
que es er tuyo! Dijo tr pobrMiito... (Poniendo cara de pena 
e imitando la faena del Tórtola.) ¡Bueno! ¡Pero ya veréis mío 
y 46 lo que pasa, y fué... y se «brió deca$>a así... y se le arran. 
có er toro mu fuerte y lo empitonó y ¡fu! 

MATAGATOS.—4Y qué? , ' 
T B M T MBDIO.—|.as vistas e cera porque me lo dejó en cue* 

ritos, tUn horror! Una señora le echó un mantón de Maailai é 
se «Bgorvió en é, y ar son de... (Candando y haciendo el ptuto.) 
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"¿.Dónde vas con mantón de Manila?", que empezó a tucar la inú. 
sica, se fué pa la enfermería. 

MATAGATOS.—<iLo hirió? 
TRES T MEDIO.—jCa, hombre, si tié mu ma(la suerte 1 ¡No lo 

hirió I Y tuvo que salí otra ve. 
MATAOATOS.—¿Y qué? 
TRES Y MEDIO.—Ño, ya na. Tá ya sabes que si no lo cogen los 

toros al torear de capa, salvao. Porque como iel, brindis es obli­
gatorio y del susto se pone más tartamudo toavia, empieza, 
brin... brin... brin... brin... brim... brini..^ Brin-brin... brin-
brin... IY se le haoe de noche! i Y como en este' oficio no se vela I 
En fin, vogri a dar a éste una vuertecita^ I que tú ya sabes bastan 
te I (Se sienta con el mirlo y vuelve a su lección.) 

MATAOATOS,̂ —¿Está la Viuda? (Ai Tórtola. Este hace señai 
de que no.) (Qué ganas tengo yo de que acabes de pasa fa. 
tigais. 

TÓRTOLA.— Y y y... 
MATAOATOS.—Y eso se consigue en cuanto tú entres a mata en 

esa vaquitai brava. (Señalando a la casa del foro.) 
TÓRTOLA.—La Vi... la Vi... la Viu... 
MATAOATOS.—ij La Viuda I Esa es ' la que te va » saca a ti 

de penas y de que pases sustos con los toros, que vas a enfermé 
der corazón. 

TÓRTOLA.—'j Maitagatos 1 
MATAOATOS.—Ya tú sabes que yo le digo a to er que me quie­

re oi, y tú sabes por qué, que vas a gana miles y miles rott 
los toros y que te vas a compra cien olivares. 

ToRTOLAr—¿Y uo?... ¿Y no?... ¿Y no?... 
MATAOATOS.—Pero, Tórtola, ¿castañas ar castañero? ¿Compri 

olivares tú? ¡Ja jay olivas! 
TÓRTOLA.—|No ganaré con... los toooros... pal... comprarlas? 
MATAOATOS.—(Hombre, aliñas, tal vez. (Al ver la cara de 

tristeza que ppne Tórtola.) Pero no pases tú pena, que tu suer­
te la tienes en esa Viuda, como yo con la Guitpa. 

TÓRTOLA.—(Extrañado.) iLmaa... Gua...pa! 
MATAOATOS.—¡Cosa mia! 
TÓRTOLA.—i Ca! 
MATAOATOS.—tCosa mia! Te lo juro por la gloiria de mi pare. 

Yo, Osé Dergado Gadea, por mar nombre Matagatos, nació en 
el Albajcin, de treinta años de edad, sin ocultaciones, con buen 
corazón, buenas jechuras y dos temos de lana ingleses. ¡ N« 
más! Pero aparte de la guapura, ¿qué es la Guapa ar lao dé 
esa Viuda? |Una chávala con los años en la bocal ]Una me-
nuencia que heredará de su padre, er dia que su padre se mue­
ra, do6 barriles y un mirlo! En cambióla Viuda... iOsúl (Una 

8 

Diputación de Almería — Biblioteca. Guapa, La., p. 10



mu jé con treinta arrobas..., un pe<:ho en er qu« se puen ieyi^ 
manteles. . . , unas caerás que son dos rulos apisonaoresl.. . Una 
nrujé que pa darle un beso sin empinarse hay que subirse a 
la peineta e un ciprés I jOlte! 

TÓRTOLA.—¡ Ole I 
MATAGATOS.—Y niuertec-itoa por ti sus dos ojos gachones. 

Duro ya con ella, que tie parné y circunstancias. 
TÓRTOLA.—Y gua-gua. . . 
MATAQATOS.—Hombre, no es tan ebudio. 

TÓRTOLA.—Guaaa... pa también. 
MATAQATOS.—To lo que podias pedi lo tiene. iTu suerte! Te 

lo digo yo. Osé Dergado Gadea, por mar nombre Matagatos, 
nació en el Albaicin, de treinta años de edá, sin ocultaciones, 
con buen corazón, buenas jechuras y dos temos e lama ingleses. 
I Vamos! 

(Tórtola se lo cree, y como si yn se viera en posesión de 
la fortuna de la Viuda, cambia en afectada seriedad la sonrisa 

con que escuchó a Matagatos, se compone, se estira y dice a 
su mozo.) 

TÓRTOLA.—i Vamos ? 
MATAGATOS.—i Vamos I (Y avanzan como dos personajes.) Qr.í, 

¿cómo va eso 'del mirlo, sirba o no sirba? 
TÓRTOLA.—Si-si-sf... Si-si-si . . . Si-si-si . . . 
TRES Y MEDIO.—(JUuy molesto.) ¡No-no-noS... ¡No-no-noJ... 

I Nooo. , . sirba I 
MATAGATOS.—iNo se enfade osté, que él sirbará. 
TRES Y MEDIO.—iDigot ¡Eso lo tengo yo orvidaol Como er 

burro e la fábula, fee fija, pero no rompe a sirbá. Me paso fo 
er día sirbándole y . . . )na! Le he puesto ese disco de gramófo­
no que está to compuesto de sirbios y . . . ina l ¡Lo he llevao a 
ve torea a este! (Por Tórtola) ¡pues nal 

MATAGATOS.—Er día menos pensao rompe a sirbá. iVerasté 
cómo rompe! 

TRES T MED^O.—'¡Eso si, rompe rompe de toas maneras; por-
qiile o rompe a sirbá o rompe la jaula) de la pata que !e en­
dino I {Cuelga la jaula en la pared y entra en, la imprenta. Du­
rante las últimas frcums de este diálogo Tórttla ha vuelto a 
mirar a través 4e la persiana de la casa del foro.) 

MATAGATOS.—Anda tú ya, malange, y aprovecha, entra en su 
casi^ y que de hoy no pase. 

TÓRTOLA.—A mi me da fa . . . fa . . . fa . . . 
MATAGATOS.—i Fatiga I ' 
TÓRTOLA.—(Asiente con la cabeza.) Y re. . . re . . . re . . . 
MATAGATOS.—i Reparo 1 
TÓRTOLA.—SI, si. Re. . . re . . . y fa . . . fa . . . 
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MATA0AT08/-Puefl sigüC soffcando, que te va a hid er pel^ 
Como juierdas esta ocasión yo no sé, aparte de las palabras, 

Ib que va^ a coané «ste invierno. 
TÓRTOLA.—(Acción de entrar a matar:) ¿Yo no?... 
MATAGATOS.—I Pero Tórtola, que me jsacas die tino! i Si lú no 

le haces fu a un gato I jSi tú en vez de torero jpaeces un •sa­
cristán 1 I SI a ti te dan el estoque y es lo mismo que si te 
dieran un estandarte! )Si como tú lie veas el rabo no le das 
una estoca a una sandia, por la gloria e mi pare! Te lo digo 
yo, Osé Dergado Gadea, por mar nombre Matagatos, nació en 
el... lArza! Mira ya quién viene por alli. jEl Kerrioso! Y el 
Nervioso te toma la delantera, que ése viene a quitártela. 

TÓRTOLA.—¿A «ni? (Muy decidido y encorajinado.) Ahora 
mismo entro y le... hago la fa... fa... fa... ena e muleta, y !e 
vi a hace fu... fu... fu... [Fuera gente! iFu... fu... fu... fu!... 
(Y hace mutis, entrando en la casa del foro.) 

MATAOATOS.—(Fie'ndoío ir.) ¡Ole la máquina er tren! {Mata-
gatos ve cótno entra Tórtola en casa de la Viuda silbando dis-
traidtimente el soaisonete que Tres y Medio silba al mirló. Sa­
le TRES Y MEDIO corriendo emocionado y se acerca a la jauta 
metiendo materialmente los ojos por ella. Al otr la risa de 
Matagatos le dice medio en guasa medio en veras.) 

TRES Y MEDIO.—¿Has sido tú, verdad? ¿Hay guasa, no? 
MATAOATOS.—Deje usté ya er nubrlo y déme una botellita 

e vino. 
TRES Y MED^.—¿Darte vino? |Tú estás loco! 
MATAGATOS.—¿Pero entonces a qué rejinojo tie usté la taber­

na y a qué le pone ese nombre? "Aquí Noé". Cuando Noé 
fué el primer gachó. 

TRES T MBDIO.—aQué hablas tú de gachó? Eso es pa que no 
crean que este es un estaU^cimiento de esos aonde va la 
gente a emborracharse. Por le«o ahi lo dise bien claro. ¡Aquí 
DO e ! ' 

MATAOATOS.— ¡̂Ah! |Entonces usté no sabe quién es Noel 
TRES T MEDIO.—¿Noé? Un gachó con unas melenas que pre­

dica en contra e los toros y que aqui lo pelamos un día. 
, MATAOATOS.—^E ê Noé no e. 

TRES Y MEDIO.—IjNo e? 
MATAOATOS.—No e. Es decir, Noé, si e; pero no es Noé er 

Noé que yo digo. Ar que yo me refiero es a un seAor que fué 
er que inventó la borrachera... 

TRBS Y MEDIO.—Mira, yo no tengo ganas de c«nvet«ación, 
pierdes er tiempo; y ya sabes lo que ese letrerito quié deci, 
conque... (Accí<5» de que se marche.) 

10 
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MATAQATOS.—I Si usté supiera que ea esta casa tengo yo que 
pilla una borrachera qué me va a duri tres dias I 

TRKS T MEDid.—{Corno »í blasfemara.) ¿Aqui? (Ja jayl lAr 
que se ha de emborracha en mi casa, lo tiea ^ue bautiza 
toavia 1 i 

(En este momento CURRO POYA, borracho empedernido que 
sin saber cómo se metió en casa de Tres g Medio aparece en 
la hondonada con una [borrachera colosal sin poder subir los 
escalones y pidiendo auxilio.) 

CURRO.—¿Quién roe saca de 'pila? (Gritando mucho.) 
TRES T MEDIO.—(^-sombrado.) ¿Eh? 
MATAOATOS.—(Alendo.) lErineófitol < 
CURRO.—¿Que quién saca este tapón? 
TRES Y MEDIO.—¡ i Un borracho en mi casa 11 (Como si no qui­

siera dar crédito a lo que ve.) ¿Curro Puya ajii dentro? ¿Por 
aónde has entrao sinvergüenza? ¿Por aónde has entrao, arma 
en pena? ¿Por aónde has entrao?..., 

CURRO.—Por aonde vi a sali es lo que quiero sabe yo. 
TRES Y MEDIO.—(A FE que sale en este momento.) Y tú, trae 

la grúa, trae la grúa. 
FEf—{.Sacado la grúa, que es un palo con dos cuerda», a 

manera de trapecio y úándosela a Tres y Medio.) Tenga usté. 
TRES Y MEDIO.—^Y ya te ajustaré yo después las cuentas. 
CURRO.—Menos conversación y sacarme ya der pozo. 
TRES Y MEDIO.—Ahí va er sarvavidas (Se lo echa.) 
MATAGATOS.—^Y agárrese bien. ' 
(Curro se coge bien al palo y de las cuerdas, tiran .los tres.) 
Los TRES.—1 Huuuy va I 
CURRO.—(Sube unj escalón.) Cuarquiera diria que estoy bebió. 
Los TRES.—I Huuuy va! (Tirando nuevamente.) 
CURRO.—iSube otro escalón.) i Cómo progrezo I 
Los TRES.—(Todos el mismo juego.) iHuuuy va! 
CURRO.—Zalú y buenas tardes. ' 
MATAOATOS.—it Trabajo nos ha<costaoI 
CURRO.—Agradeció siempre. Ahora que yo no me explico có> 

mo no podía subi kxs escalones porque yo los he subió siem­
pre... lY los, subo! Y ahora bajo otra vez y lo veréis... 

Los TRES.—<SnJ6f<indo/o.) |No!' |Nol 
TRES Y MEDIO.—^Y aqui no vengas más y vete que tu mujé 

te estará esperandou 
CURRO.—¡Pos ezo el Si es que xa» he hecho un lio y ya 

no me acuerdo si mi mujé me dijo. "Curro, tómate das co­
pas y vente a las diez..., o si me dijo, tómatetdiez copas y 
vente a lais dos...; y claro, pue me he hecho un lio jXH q̂ue 
como cuando yo bebo sabéis que pierdo la memoria... (Cogien-
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do la cara de Fe y mirándola con extrañeza.) |No, y yo d:bo 
de está mu borracho porque ya veo unas cosas mu raras. 

TRES T MEDIO.—Pos vete ya. (A Fe.) Y a ti ya te daré yo... 
FE.—(Gimoteando asustada.) ¿Me va usté a da un palo, no? 

¿Me va usté a zumba la pandereta, uo? 
TRES,Y MEDIO.—No, hija, ¿no ves que si te doy un palo y 

zumbo la pandereta te arrancas a baila y formamos corro, 
porque eres un oso? 

FE.—(Zarandeando con coraje a Curra.) ¡Vayase osté que 
osté ha teuio la culpa I 

TRES Y MEDIO.—(Asustado.) ¡No lo muevas que se va a 
erramál i i 

MATAOATOS.—(A Curro.) Anda y vete. ¿No ves? 
(Curro hace mutis com.o puede. Tres y Medio lo mira mw 

char dando tumbos y dice a Matagatos;) 
T»Bs Y MEDIO.—¡Míralo qué asco I ¿Tú crees que cuido yo 

mis barriles y hago los trasiegos temblando de emoción pa que 
venga a bebé mi elirsf un Itio borracho como ese o un tfo basto 
como tú? ' ; ' i. i 

MATAGATOS.—Lo que usté quiera. 
TRES Y MEDIO.—^Y mira ahora el Nervioso. ¡Va el dia bueno! 

(Entra el NERVIOSO, le llaman así porque no puede estar­
se quieto. Contrae todos los músculos de la cara, mueve la ca.. 
beza en todas direcciones y termina chascando la boca eu ana 
especie de estornudo. Es \bombre de unos cuarenta años que lle­
va muy bien pintados, fanfarrón, estirado y con gran empaque.) 

MATAOATOS.—¡ Holai (Nervioso! 
(JEl Nervioso no contesta y haoe guiños y la especie de es., 

tomados en él tan caracieristicos.) < 
TRES Y MEDIO.—¡Mal anda eso hoyl 
(NERVIOSO.—¡La... pilersial ¡La pUersia, mala puñalá le den, 

y la atmósfera! Cuando va a Uové me da esto más'fuerte, ¿sa«* 
bes?, y cuando va| a hace so también. 

TRES Y MEDIO.—|Y claro, como el tiempo es tan malange i 
o tie que basé so o tie que está nublao, pues míralo, 
acostarás readio! 

MATAOATOS.—¿Y ese negocio de equitación cómo anda? ? 
TRES Y MEDIO.—Mal. ¡ Si hoy pa que un hombre honrao gane 

un'peazo e pan tié que tené dos ángeles a su cabecera! « 
NERVIOSO.—Pues yo no pueo tené queja. Estos dias ando d o i 

mando una jaca brava que me va a vale buenos duros. (Miran­
do a la casa de la Viuda.) 

MATAOATOS.—¡Ya, y a ! . . \ 

la , 

isa-j 

quJ 
Í T ^ 
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'iiiKS y iímiio^ífionjidtucial.) La jaca que quies tú doiná 
io se yo. 

idATAOATOs.—Y yo. (Ambos, han señalado a la casa del foro.) 
ÍNBRVioso.—(Uunuose im¡jortanda.) Ustés decís ia-Viuda, ¿uoV 

Es que eiia a mi me distingue y yo la lie mirao aSin. (¿ííVa y 
yuma.) Y ella también me guiña el ojo. 

TRES T MEDIO.—^No, si eso tuyo es contagioso. 
^iuavioso.—A ustes que son ue coniíauza se 1,0 pueo ded . 

i ivios vaaius a ca^á l 
iviATAGATos.—[ Chiquillo 1 
ÍNUHVIOSO.—¡JVios vamos a casal 
iKES Y iViEuio.—Pues cuarquj,é cosa te llevas. 
NERVIOSO.—¡Uiceii que tie una de duros I... 
TRES Y MEDIO.—lElla te presta dinero ar Banco 1 
NERVIOSO.—ijiín ¡loacimt contener en el cuimo de su ner-

jwiu&iuaa se aoiuzu a x'ies y Meaio y yriia:) i ims y Meu.u ac 
[mi viaal r l'RES ¥ MEDIO.—(imitándolo.) ¡Nervioso de mis sentrañasl 

NEUVÍOSO.—±'ues si, ya mos Iteiuos tomuo ios dichos y esta 
'tarde va a veair er jué por ias (jartias e uaciiuiunto y a l e . 
yantarle un aicta. • i > , 

(En este monienlo se oyen grandes risotadas en casa de ¡a 
Viuda y la voz de ésta que gritai) 

\1VDA.—{Dentro.) ¡iislese quieto 1 ¡Eslese quieto 1 
NERVIOSO.—¡Mi madrel ¿Esa es la Viuda? 
TRES Y IVIELÍIO.—¡La Viudal 
NERVIOSO.—i ¿ hay un homljre dentro? 
TRES Y MEDIO.—jcr jue¿ que estará.., , ¡voy la vel (Corre y 

¡.lira por la persiana.) 
ivíATAOATOs.—Usté es un embustero. 
NERVIOSO.—¿Yo? (No sabe iqué contestar y hace guiños. Tres 

y Medio vuelve corriendo y pregunta al Nervioso.) 
TRES Y MEDIO.—¿Qué decia, usté que le iban a levanta? 
MATAOATOS.—¡Digol, ¡que venían por la partía de nacimien.-

to I ¡ Usté es un troloso t 
TRES Y MEDIO.—^Lo der nacimiento es verdá porque acabo de 

verlo yo . . . , l y qué nacimientot ¡Callarse, que me parece que 
vi a ve un rey magot (Corre otra vez a la reja; dentro de la 
Uabitación se vuelven a oír'las carcajadas.) 

NERVIOSO.—¿Quién será? 
TRES Y MEDIO.—iVolviendo negro de ,risa.) \ Si es el Tór­

tola 1 (Corre otra vez a la reja.) 
NERVIOSO.—¿El Tórtola? 
MATAOATOS.—£se es el que le va a tomA a ésa to l o que le 

di la gana. 
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NERVIOIO.—Ese no le dice na. I 
MATAOATOS.—(A Tta g Medio que esiá escuchando.) ¿No? A 

ve qué le dice é. A ve lo que dice é. 
líiKS T MBDIO.—Ta-catá... Ta-catá... Ta-catá... iTacañal... 

Convídeme listé. {Vuelve a escuchar y dice despuá*:) O vén. 
gase usté conmigo y I,a convido yo. 

NERVIOSO.—Si, p«ro a ve qué dice ella. A ve qué dice ella. 
TRES Y MEDIO.—(Escucha y luego responde.) Con usté... me 

voy yo... a donde usté quiera. 
MATAGATOS—A ve qué dice é. A ve qué dice é. 
TRES Y MEDIO.—(Después del juego anterior.) Amos ar ca 

Tre..., ar ca Tre..., ar ca Tre y Medio. (Van a hablar y corre 
Tres y Medio y les indica que callen.) (Callarse, que van a 
vení a mi casa 1 

(Nervioso no puede contener la rabia ni Matagatos, y Tres y 
Medio la risa.) 

NERVIOSO.—¡ Sinco tiro vi a pega que se va a queá to er 
mundo itunóvil (Hace los guiños más exagerados que nunca.) 

TRES Y MEDIO.—Si, hombre, a ve si te queas tú tamiifién y 
descansas un rato. 

NERVIOSO.—jY lo que dije dicho está! lYo soy asi I (Hace 
untóis cuanta contracciones de cara y movimientos de cabeza y el 
célebre estornudo.) iChu, chul Esa jaca la estoy domando yo 

, pa mi y a esa le vi a pone yo el atajarrc. (£» este mom.ento la 
VIUDA y TÓRTOLA, que han salido de la casa, da un grito 
porque Tórtola va a morderla trcdcioneramente.) 

VIUDA.—i Ay I 
MATAOATOS.—¡Pues ese ya le ha puesto er bocaot (Avanza ha­

cia la escena la Viuda y Tres y Medio, ella y Tórtola forman 
un grupo. Nervioso se ha llevado aparte a Matagatos. y quiere 
pagar con él el coraje.) 

NERVIOSOW—I Lo vi a arrastra de la coleta I 
AIATAOATOSV-—(Grítóndo/e.) ¿A quién? 
NERVIOSO :̂—) A su mataó 1, y baje usté la vo que yo no quiero 

que se dé cuenta esa martiu... esa azucena..., esa marnolia... 
ese lirio blanco... jBaje usté la vo\ (Esto, último lo dice muy 
pajo.) 

MATAOATOS.—(Lo mismo.) iBueno! 
NERVIOSO.—(Mds bajo aún./ |Lo matol 
MATAOATOSJ—(Igual.) i Bueno I 
NERVIOSO.—(Yo oasf se le oye.) ¡Yol 
MATAUATOS.—</j)rua{.) ¡ Bueno 1 (Y van los dos al grupo donde 

está la Viuda, que en este momento ríe escandalosamente.) 
VitiDA.—jAy, que vi a reventa de risa de oí a .este periquito 

coa esa media lengua. 
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TRES Y MED».—Y usté qtie le dai carrrte.., que ya U j o 
por qué er vino tiene tantos mosquitos. Yo que lo veo claro 
con estos dos ojos que calan más que doa buzos. 

VIUDA.—No sea usté mdl pensao, Tres y Medio. A mi es que 
me hace salero oi habla a este tarjata. 

NERVIOSO.—^Ya, ya la vi yo a usté ayé con í. 
VIUDA.—¿Ayé? lAh, sil qpie ibaí yo a compra a la ferretería 

dos reales e puntillas cuando aqui don Tórtola me quiso aeom..< 
paña y dijo, yo le comparé las puntillas. ! Y me iba -a morí 
de risa I Entró en la ferretería' y empezó: Déme usté dos redlcs 
de pnn... pun... pun... pun... pun-pun-pun... ¡ay, que las iba 
a clava antes e comprarlas! 

TRES T MEDIO.—¡Pues ande usté que ahi, cara e goma (por 
Nervioso), es otra prop»orci6n tambiién. 

VIUDA.—¡TambiénI (Ai ver la cara con que le miran loa dos 
va a silbar al mirlo.) jDcje usté al mirliOi, y a lo que he 
venio. Convídelos usté a toes estos que pago yo. Me ha dicho 
ahi er lorito ese (por el Tórtola), que yo no era capaz de con­
vidarlo y de guisar unos pollos, y aqui estoy yo pá| convidarlos, 
pa guisar los pollos y pa'gastarme cien duros si es preciso. jPa 
qué quiero yo mi dinero? (Saca unos billetes.) Esto nos lo 
gastamos hoy. 

NBRVÍOSO.—Debe de tené billetes psí para er tren, (Mag deci^ 
dido y con coraje de que haya gente aprovechada.) Y ese dinero 
es como mió y de ese dinero no chupan estos mangones! (A 
Tórtola.) Haga usté er favo, (Se lo lleva aparte.) 

TRES Y MEDIO.—I Fe! i Fe! Tráete cuatro medianos vírelos y una 
botella e vino. (A la Vivda.) Porque usté lo pide, se les va 
a servi. (Signen hablando Tres g Medio, la Viuda g Untagatos. 
En otro extremo Nervioso y Tórtola se quieren comer los do».) 

TÓRTOLA.—Yo... yo... yo... Yo, le... _ ' 
NERVIOSO.—-A mi me... (Hace gestos g el consabido) ]ChuI 

iChuI 
TÓRTOLA.—An... au... an... yo... 
NERVIOSO.—1 Chist! Que yo le... (El mismo jnegó.) 
TÓRTOLA.—Ti.ti-ti... Ti-tl-ti... Tii/i... (Indicándole el 

mutis.) 
NERVIOSO.—Mar... (La nerviosidad no le deja continuar g hace 

terribles gestos. La Ytuda se fija en ellos.) 
VIUDA.—¿Qué hoasea aquellos? 
MATAOATOS.—(ñeconümie'ndo/e.) Diciéndose las cosas mu claró 

y to por usté. (Ha salido FE con una botella y cuatro oasitos, 
que deja sobre la mesa. Tres g Medio los sirve.) 

TRES Y MEDIO-—iCuarquié cosa que vais a bebé! ¡Descu< 
brlrse! • • . . • ( ! 'á-̂ ^T) 
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VIUDA.—i¿Tan bueno es? 
TRBS Y MEDIO. Der que le mando tos los años al obispo pa 

la Misa er Gallo, y hasta el Gallo me da las grafsias. 
MÁTAOATOS.—A mi me va usté a da una ruea e sarchicfaón. 
NERVIOSO.—^A mi otra. 
TÓRTOLA.—O... O... Otra. 
TRES T MEDIO.—¡Cal 
VIUDA.—Lo que pidan, que yo pago. (Tres y Medio se resig. 

na, saca el salchichón del bolsillo y corta una rueda como si 
estuviera cortando s,a propia carne. A Matagatos le da la ruedft 
de salchichón que han mirado todos cortar con gran interés.) 

TODOS.—i Jesús! 
VitJDA.—I Se va usté a corta un deol 
TRES Y MEDIO;—Toma. 
MATAGATOS.—(Enseñándola.) iVaya una mea I 
TRES Y MEDIO.—^¿Cómo una ruea? iSopla, que van dos! 
VIUDA.—Y como mi palabra es if[ual que si pal)lic:aran un 

bando, vamos abi dentro que vi a guisa los pollos. 
NERVIOSO.—Pero los pollos los traigo yo. Yo traigo los pollos, 

que tengo mucbo' gusto en ello. 
VIUDA.—Pues aqui esperamos. (Beben. Se sientan todos.) ¿Có­

mo está su hija? 
TRES Y MEDIO.—iMás guapa que nunca. 
VIUDA.—¡La Guapa le dicen en toa Grana y bien ganao que 

tiene er nombre! 
TRES Y MEDIO.—¡ Er queré de padre no me ciega!; pero es que 

tile por ojos dos inflemos, y por boca una ascuita encendía- y por 
cuerpo una parmera, y dos lirios por pies, y dos milagros sus 
manos, i La Guapa, señó, y no hay más que habla! Cariñosa como 
un perrillo faldero, más inocente que un niño chico... y bendito 
sea su pare, que soy yq... y... ustede queríais bebé ¿no queríais 
ustedes bebé? Por ahora vamos a bebé liasta que nos jartemos 
a la salú de mi niña. (Llena las copas.) iPlero no como antes 
habéis b'ebio! iCon arte! (Echándolo espertáculol (Accionándo­
lo.) I Su meneitol [Su metió e narl!... iSu sorbito e probatu­
ra!... I Como se debe bebé, señó! 

MATAGATOS.—lAmos a ve! (Con la mirada, todos se han pues., 
to de acuerdo y 'en fila con el vaso en la mano. A un tiempo, 
como muñecos movidos por un resorte, lo elevan, lo mueven, lo 
huelen, lo prueban, chascan ias lenguas poniendo los ojos, en 
blanco y suspirando fuertemente apuran, el vino y dejan los va­
sos sobre la mesa. Después rien si tienen que reir.) 
- TRES Y MEDIO.—iNo está mal! [No está mal! (Mirando hacia 
el último término derecha e iluminándosele la cara de alegría, 
grita:) (Ole! ¡Allí viene mi niña! 
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MATAGATOS;—Lástima que sea tan vena te y tan voluntariosa 
VIUDA.—' Como se ha c-iao sin madre y Tres y Medio le ha 

dao tos lo", frustos v trs 1 M caprichos 1... 
TRES T MEDIO.—iNl nn sólo le he quebraol 
MATAOATOS.—Hasta permitirle que tenga ese novio catalán 

injerta» en andaluz con más guasa..< 
TRES Y MEDIO.—¿Qué hablas tú? Ese es como si fuera gra-

nalno, pormie en Grana se crió ende mu chico y aunque se ha 
criao en G^arñ -«Í '•" '—-r, muchacho. 

MATAOATOS.—Yai está ahí. 
TRES T MEDIO.—¡Ole! iMi niña! lEr so arbaioinero! (Se tian 

ofáa unas riSas estrepitosas v entran en escena la GUAPA g 
CAPME'S. A la Guapa no tenemos que describirla, llena con 
sobrada justicia el mote que le han puasto en el barrio. Carmen 
poco tiene rué i'r^vidiarle n la Guana, pero viene con los ojos 
empañados de llanto.) 

TRES T MEDIO.—t Chiquilla I ¿Cómo has tardao tanto? 
GUAPA.—¿Me va usté a reñi? Porque si me va usté a reñi. . . 
TRES Y MBDIO.—¿Yo? 
GUAPA.—lAh y a ! Pensé que me iba usté a reñi. Buenas 

tardes a to esto. Hola, vecina. (Se besan la Viuda ij la Guapa.) 
Pues desde esta mañana que me fui, me acerqné ahí mismo a 
lí" ermita er Cristo e la Lu, que hoy es viernes, y como er do­
mingo dah er premio a la virtú el señor párroco me ha'estao 
prreguntando por toas las mocitas der barrio, porque ahora !•«-
snlta que no saben a quien darle er premio de la virtú. Des­
pués me fui 'a '̂e^ a' la Lcfl', a la Angustias, a la Pepita. Re­
medios, Encarna, Angeles y Carmela y las ocho soías nos fnimos 
a dar un paseo ar Carmen de la Chirimias; luego Carmela y 
yo nos fuimos a! su casa. . . l y no quietra uisté sabé,^ padre, no 
quiera usté sabét 

CARMFN.—No lo ot'e»'tí>« 
GUAPA.—Si l o cuento. Y no llores, tonta. Verán ustedes .. 

(Siguen hablando. Sale CURBO PUYA, con la misma borrachera 
que se lleoó. Se queda asombrado al i>er«e en la plazoleta.) 

CURRO.—iMi mare! ¿Pero estoy otra vez «n er cipreoito? 
¡Na que esto es grande! iQne en cuanto tomo tres copas no doy 
con mi casa! (Gritando.) ¿Aónde está mi casa? ¿Aónde vive nrt 
ta . . . un ta . . . lAnda, pero, ¿cómo me llamo yo y quién soy yo? 
(Gritando otra vez.) ¿Quién soy yo? lAmo a v e ! 

TRES T MEDIO.—DRÍOT^O rne es mv comprometeó. 
CURRO.—'iBuerfo, pos sigue aOnde te guie la Malená;. ¿He di­

cho la Malena? lÁy!, la Malena, tn esposa, es la qne te va a 
pone la cara asin cuanti que te vea. i Asin te la v i a poní 
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Don... Don... ¿Pero qnién soy yo? ¿No hay qtiién me lo diga 
ni qtiien me acompañe? Poj yo soHto me acompaño y me 
tartto y me bailo. jOle! {Cantando g bailando por bulerías.) 

I Mare. de mi arma'' 
mira como estoy 
ni sé adnd'e vivo , . 
ni sé ya quien soy, 
tarzaft, larza!, ¡dnrol 
I Anxiilioooo I 

(Y como bnenamente puede hace mufi» el bueno de Curro 
Puya.) 

OrAPA.—Y ya lo saijen ustés -to. Y ahora di^an ustés si no 
es tonta con llora porque le ha pegao el mario. (Miren ustés 
qiie Uorá porque le ha pega» er mario I 

VIUDA.—¿Pos qué iba a halcé, canta er Madelón? 
Gx'APA.—Es que ustés no saben cómo le ha pegao y por qué le 

ha pegao. (Ay que hombre más hombre 1 
CARMEN.—(No digas esol Estoy hecha una esclava,' un ¡a. 

rambé y luego llega é y por na; porque me he puesto flores, 
o he( dejao de ponénnelas; porque le he contestao riendo o 
porque no me rio, se Usl de discusión y ya ni sé yo lo que le 
contesto, hasta que termina gorpeando mi carne como una furia, 
como un loco, como lo que es. 

GUAPA.—Pai' luego buscarme a mi y echarse a llora, como un 
niño. Porque yo lo he visto llora. ¡Lo he visto Uorá! No me 
digas que no, que yo lo he visto llora. 

VIUDA.—^Pero le ha pegao. 
GUAPA.—Porque la quiere. Si a mi me lo haj dicho llorando a 

lágrima 'vriva. Le pego y a mi roe dueüe más que a ella; le pego 
porqoe me encelo, le pego porque la quiero con ceguera, poraue 
sin ella «o pueo viví. jAy si mi novio fuera asi! (Matagntos 
le guita el bastón n Tórtola ij la mira detenidamente.) /.Y saben 
ustés lo que Jes digo? Que a mi n* me- quiere Marqiiitos, por­
que si me quisiera... A mi me dicen la Guapa, a mi me requie­
bra to «r mundo v yo hablo con los mozos y con los casaos 
y a él le da iguá. ¡Pues no me quiere!, ¿verdad? Porque si 
roie quisiera ya me hubiera esbaratao la cara de un tortazo. 
Qlatagato» acaiieia el bastón.) 

TRBS T MBDIO.—I Chiquilla I 
GUAPA.—¡Pues claro, si yo lo viera á é habla con arfunK, lo 

arañaba, lo mordia..., tyo no sé! (No me qnierei Y ése... Bue­
no, que yo no me queo tranquila) hasta que ao me dé un tor­
tazo. 
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THES T MBOior--;Kioal 
ütAfA^—I 81 no, uo me caso coa él. Porque casarte cou uu 

hombre que te deje como eí lar cosa... 
VIUDA.—¡Claro, por lo mieinios que te hinche un ojo! 
UuAPA.—iV si no, vamos a ve, padre. ¿Usté no era pica6 de 

toros? 
'l'RSS Y MBDIO,—^Y de los gitenos. 
UuAPA„—¿Y no dejó usté ae se picaó por no viajJi y n<\ deja 

sola a madreV ¿Por qué no quería usté dejarla sola) a madre? 
Ainos a ve. ^ 

TaKs V AlBDio.—¿Que por qué no dejaba sola a tu madie? 
(Va a contestar, pero pre/iere levantarse e ir a silbar al mirlo.) 

MATAGATOS.—liueno, ¿qué hacemos? 
ijUAi-A.—for lo prouio, diga usté, padre, que aireglen un« 

liabitación que Carmen tiene miedo de volver a su casa y se 
quea aqui con uosotros. Pero verá usté qué poco tard» su 
mt^-lo eu veni a buscarla, i Cou jarróte y to, pero viene 1 {Como 
que es un santo I 

VíUDA.—Si. I San Tebaldol 
MATAOATOS.—(Ai Tórtola.) La Guapal no quiera al novio por. 

que está por tos mis huesos, y esta misma tarde, en cuanto se 
quede sola, le tiro el anzuelo. (Entra N'ruioso cotí un pollo en 
cada mana muy chiquitilos lo* dos.) 

ISaavioso.̂ —Aqui están los pollos. 
ViuDAj—Pues vamos pa dentro. 
ToHTOLA.— ¡̂Va a a... lientes pollos tra a a el 
MATAOATOS.—|Mu finos I 
MERVIOSO.—(Con las del beri.) | Edúcaos en los PP. Escolapios 1 
ViuuA.—Ya le habrán costao... 
TÓRTOLA.—| Dooos pesetas I 
XERVIOSO.—(Dándole con la cabeza de un pollo.) t Y er pico 1 

(Se iwn a pelear y la Viuda se interpone:) 
VIUDA.—^Uué va a ser eso? {Adentro to er mundo I 
XBRVIOSO.—(l'cMando detrás.de Tórtola le dice a éaie.) Yo, esta 

tarde a usté, lo ra|joi. (Uan entrado todos. La Guapa que quedó 
ía úitima al ver que MARQUi'HjÜ va a suií'r i,e qutaa en i.a-
oena.) 

iiUAPA.—1 Ay, que sale Marquitos I i Ahora veremos si es 
hombre 1 (j^uedd en escena ••sola la Guapa, se iia desoide/ibdo el 
cabello y finge una gran preocupación. Mitrquitos se acerca a 
ella.) 

MARQUITOS.—¿Dónde has estao, chiquilla? 
jGúAPA.1—(Queriendo infundir celos y sospechas le da un iono 

misterioso a sus respuestas que a petar de todo, resulten, in­
genuas.) lAhl;,.. (No se puede decir I ünde yo he estao no M 

It 
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pu» decit porque... te podiat enfada y porque... |no se pue 
decil 

iVíARQurros.—¡Ahí, pues no lo di^as. 
GUAPA.—(indignada.) ¿Y te qucas tan tianquilo? 
MAH^UITOS.—^Pues qué voy a hace si tú no pues estí^r en nÍB-

gún iau que uo debas estar. 
GUAPA.—¿Y por qué noV Amos a ver. ¿Tan poco mérito 

tengo? ¡Claro!, como una es feília..., y joroba..., y una mijita 
coja..., ¿quién le va a decí a una| por ahi te pudras? ^'odu HULO 
lo ha dwiiu, mouiénduite, aiuíonuo y mustraiuío el garüo de io-
OLU SU real perconu.) 

AiARQuiTos.—<Con gran calma.) No es eso, mujé. 
üuAPA.—(jb.xcitándose cada vez mas.) bí, hijo, si. ¿Quién me 

va a deci a mi na si estoy ai tu Xao por recurso? (Accionando 
aliora cómicamente lo que dice.) ¿No ves que renqueo de esta 
pat^ y soy bizca de los dos ojos, y tengo la boca torcía, y an­
uo ooin temblores y haciendo reverencáas? ¿Quién que uo seas 
tú me va a deci a mi uaV (Entimnau^se ahora como un gallo 
que pide pelea.) ¡Per que sepas y entiendas, sombrou, mal au. 
ge, que asi y to me uiceii m ouapa, claro está que exage­
ran, pero me dicen: (Gritando más.) ¡Lq Guapa! (A dos pul-
moncs.) i I ¡La Guapa!!!, y que los pretendientes y los... ¡bue. 
no!, I asi 1 I Asi t (Agrupando loA dedos de ambas manos.) ', No 
te digo más! 

MARQUITOS.—¿Y pa qué? Pero pierdes er tiempo porque to 
eso lo sé yo. ¿Qué eres guapa? Pues si no lo fueras ¿me Ibas 
a gusta a mi como m« gustas? Pero eres bu^ia y por eso 
tengo te en t i ; porque pué tenerse. 

;CiUAPA.—¿Y si yo te dijera que no? 
AÍARQUiTOS.—Pues no te oreia. 
GUAPA.—'¿Y si yo te dijera que tengo otro que...? 
MAHQUITOS.—¿hh? (Por un momento parece que va a perder 

su tranquilidad; avanza hacia la Guapa con la faz contraída y 
extendida la mano.) 

UuAPA.—(Muy contenta.) lYa está! ¡Ya está! ¡Me gané el 
tortazo! (Y efectivamente, queda,en actitud como si lo espera­
ra, pero Marquitos se ríe, casi se la come y dice sonando los 
aedos ante la cara estupefacta de la Guapa.) 

MARQUITOS.—¡Qué salero tienes, chiquilla I (Y va a iniciar el 
mutis llegando hasta la misma puerta de Tres g Medio.) 

GUAPA.—¡Como que no uic quieresi ¡ouuio qae eres un Juan 
Lanas I (Llorando a tagrima viva.) ¡Pero ahora verás! ¡Ahora 
verás 1.¡.L,o va^ a ve! ¡Por la salú de mi pare que lo vas a 
ve 1 ¡ Lo vas á veee! (Da vueltas por la plaza nerviosa, y rien-

ao 
Diputación de Almería — Biblioteca. Guapa, La., p. 22



do a catcajaiat hace mutU tíaiquitos. Ella se tienta llorando 
en una tilla.) |No me quiere 1 |No me quiere I 

{MATAGATOS que aguarda el momento de que quede tola 
sale cruzándote casi con Marquitot. Se acerca a la Guapa, que 
quedó sentada de, etpaldat, a tu puerta, y de puntilla» llega has­
ta donde está la Guapa. Al verla llorar le toca los ojot con 
los dedos. La Guapa se levanta como por resorte g pretende 
serenarse y disimular.) 

MATAQATOS.—¿Agua? ¿Pero es que. va a llové con so? 
GUAPA.—(Ahora verá ése.) Es que soy mu nervio'sa, saJe 

usté, y er día que me ievauío uciv.osa, llanto tenemos. 
MATAGATOS.—lYo lloro pa dentro, que es mucho peo! 
GUAPA.—¿Por.. . la Viuda? ¿No? 
MATAQATOS.—Yo tengo otra Virgen mejor talíá pa mia devo­

ciones. 
GUAPA.—¿Es bonita? (Jiejándose querer.) 
MATAOATOS.—{Comiéndosela con los ojos.) ¡ Un pasmo I 
GuAPAw—¿Quién es? 
MATAOATQSJ—Usté no la conoce, vive de aquí mu lejos; ahora 

que yo la tengo metía en los centros er corazón. 
GUAPA.—lArgo menos será I 
MATAQATOS.—¿Argo menos? (Mira a todos lados y la va a 

abrazar. La Guapa se retira indignada.) 
GUAPA.—^i Oiga I i Usté ae ha equivocao I 
(Queda Matagatos como una estatua y sin saber qué eon.. 

testar.) 
MATAQATOS.—¿Que yo . . . ? (¿Me habré equivocao de verdá?) 
(.La Guapa mira hacia su casa y llama a Matagatos, que inició 

el mutis.) 
GUAPA.—(¡Ay, que va a sali Marco I) ¿Pero se va usté a i? 
MATAQATOS.—j Claro I 
GUAPA.—tPero será tontísimo, venga! usté aquí, hombre I 
HATAOATOS.—(Uay contento.) (Oaro, si ya deda yo qu» é«ta 

era cosa mia.) (Vuelve a reanudar el palique.) 
GUAPA.—¿Cómo decia usté antes? 
MATAOATOS.'—Pos y o decia; antes que er día que este queré 

mió rompa la "camisa" e fuerza que le tie puesta mi volun­
ta, usté t ie que se mia, ¡ustél , que tie er cielo en la cara, 
y las estrellas en Ips ojos, y un talle que er viento no lo 
troncha por misericordia divina, se lo digo yo. Osé Dergado 
Gadea, por mar nombre Mata,.. , Mata.. . (Matagatos ve tattr a 
iíARQUlTOS y quiere irse; la Guapa lo ha visto también y lo 
sujeta y se le acerca tanto que casi le roza la cara.) 

GuAPAw—{Siga usté! 
MATAQATOS.—Qu« no s^fo. 
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GUAPA.—(Acúrícióiido/e.) Siga. / 
MATASATOS,—uue se esté usté quietai. (Que está alii.^ 
CtUATA.—¿Y qué? jM«jól , 
ÍMATAOATOS.—i Que nol ((¿uc o «e está usté quieta o cliiUol 
(JM Guapa nuia a Marquiios yMa un grito como si se asus­

tara de verse sorprendida.) 
UUAPA.—'lAyl ¿Nos has visto? Es que éste. , . , ¿sabesí 
MATAOATOS.—Diga, ubtt) que uo. 
UUAPA.—Di que si; (j[ue es mu ,gracioso y a mi me gusta 

esta con é. Y ciaro como é no me Ueja ui uu minuto ui 
yu a é. . . Pues lo que paiSa, como a mi é me hace muciiu 
salero, pues en esie luumeuio me estaba dicieudo que yo y é 
pues, podíamos.. . , ¿me entiendes? (¡Jír tortazo 1 liVle dio er 
tortazo t) 

MATAÜATOS.—)JeI iJe l 
MARQuiTOB/—(Te veo.) (¿Avanza hasta Matagatos^ que lu ¡>c 

venir recetoao y poniéndose en guardia^ y le dice riendo y sin 
darle importancia.) lUraciosa elial lUiel ¿Ha visto usté? I Que 
está de humor siempre 1 (Y hacie mutis tan tranquilo entrando 
en casa de Tres y Medio, mientras la Úuapa ¡xace mutis lim­
piándose las lágrimas por 'el segundo término izquierda. Mata-
gatos lo ve y se encoge de hombros.) 

MATAOATOS.—)Yo HO eutieudo esto 1 
GUAPA.—No me quiere, INO me quiere. 
{Dentro de la casa de Tres y Medio óyese un enorme ruido.) 
AlÁTAfiATOS.—¡Mi madiei ¿Y ahora qué pasa ahí? 
(Sale la YIVÜA asustada y quiere correr a su casa. THES Y 

MEDIO corre iras ella y la detiene.) 
VIUDA.—A mi lue uejn usté. 
XRGS Y MBDIO.—usle uu ae va. Usté entra uhi ahui'a luisuio 

y airregla ese l io y ohiiga a iutcé las puces u esos dos invá­
lidos. 

VIUDA.—(ÍYO? 
TRES Y MBDIO.—Usté. 

(Crecen loa gritos dentro.) 
ViUDAw—I üéjeiue usté .que me vaya. Tres y Medio 1 i Déjeme 

usté que me vaya que «ni se va a mové U D « d̂e polos y y o 
no veugo vastia pa usisti a la. fiesta el árlioil 

TMW T MBOIO.—Pues por eso usté ne se va, ya que usté es 
la eulpable, pui-que ubie es uaa. . . 

VIUDA.— i i taér 
TRBS T iMiuiio,—Mire... ¡Rita y usté, ya son dosl ¡Kutre 

usté ahi y arregle usté «se l io I 
VIUDA.— iY usté es uu hombre? 
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THES T MEDIO*—1 Soy Tres y Medio! 
(Oyente las voces.) 

• '^tuDA^-{JesAs! {Pero qtii^n ü)i( a pensá que esos dos 
fachas...? !. 

THES Y MBDIO.—¡Yo, que se lo habla pronostieao! lYo, qwe 
en lo oscuro veo más que un arbino y he visto que pica usté 
más que er «olorln en! 1« seca 1 Jugar con do» hombres es po­
nerle dos grillos a la felicidá y ar viví cotí sosiego; y mim 
a esos dos jambrones, que vienen al ció de su< dinero; y como 
el hambr« es mala 'consejera, como dos lobos se la van a dis­
puta a usté. 

VIUDA.—¿Pero tan jámbreras son? 
TnEs T MEDIO.—'iSi el Nervioso n» es nervioso! Si es one 

se le han cpneao íesos goíñrw dp \B costumbre de i oliendo er 
puisao por las casas... (Imitcmdo a nn perro cuando olfatea.') 
irnie es de lo oue se alimenta I 

MATAOATOS.—Bueno, pero di<a usté croe el Tórtola... 
THES T MEDIO.—IIgu41 ¡No tíé nát¿ más míe ve ar mojso 

de estoques, dergáo y espiritnao que se pue baña en la estilo-
ftráflcal, que se tira desde'un teja» y no se m«ta porque c»» 
como un papé, balanceándose. (Jambrones tos, créame usté I Y 
hoy los hombres, ni por való ni por ideas son capaces de na; 
pero por hambre... (Osúl De modo que usté entra ahi aho'-a 
mismo, antes de que peleen en Vni casa, y les dice que ha sio 
itnn broma..., que ha) querlo osté juaá con ellos... 

•ViroA—iVíL qué?, ;.pa que me den una guanta que se me 
caitfa er refajo? iNo, hijo I lEso su niñal ique entre su nifi.i! 

TRES T MBDM).—¿Mi niña? iBueno, yo sabré pone rentedia 
sil to esto i t Aqui no so hace más que mi volutntá y 'ar que no 
lo haga (Sacando una pistola.) le enciendo éc pelo! 

VIUDA.—'[Tres y Medio! 
MATA GATOS.—I Tres y Medio! 
TPKS V MEDIO.—(A Matagatos.) TiS ya te pues larga también 

ahí dentro. 
MATAOATOS.—4 Yo? 
TBBS Y MEDIO.—Ahi dentro. (A la Viudal Y osté ahi dentro. 

V yo me voy « su casa de osté y de allí ^ no sargo, ni alif 
la dejo entra hasta que no esté to arreglao. Y si pasara ar< 
«una esaborición ea mi casa, « la de osté le 'pego fuego. (La 
7ÍHda 9 Matagatos han f bajado los escalones. Cuando creen 
ave Tren p Medio ha desaparecido asoman los dos; entonces 
Tres y Medio apunta con la pistola.) |Y pronto, qne si no hago 

un ejemplát 1 ; ""̂ 'f̂ l̂ ^ 
Los nos.—lAyl (Desaparecen.) 
ihsna Y MEDIO.—iPescolgando la jaula del mirlo.) Y tú ven 

as 
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conmifjo, ane vas aC sirbá hoy más que er pito er treo. (Stutis 
de Tres, g Medio en casa kfe la Viuda. Pansa. Opense nuevanie.i. 
te voces en casa de Tres v Medio y suben asustados a la pla­
zoleta la Viuda y Matagatos.) 

VIUDA.—^Yo creo Matai^atos que osté debe de en t ra . . . 
MATAOATOS.—Yo no debo de pasa ahí porque se pue moles ­

ta mi mataó . i B s u n a fiera I 
(Dentro vuelven las voces a oírse jja claramente como si es­

tuvieran cerca de la puerta!) 
TÓRTOLA.—{Dentro.) i G u a ! . . . ¡ G u a l . . . i G u a l . . . 
VninA.—ÍES el Tór tola? ,' 
TÓRTOLA.—iGua! . . . i G u a ! . . . i G u a ! . . . 
RfATACATOS.—I Como no haya perro él e s ! 
{Sale el NERVIOSO haciendo guiños más nervioso que iti/M-

en ir como si fuera a sacar una herramienta.) 
NERVIOSO.—(Ai ver a la Viuda.) iMe alejfrol Aqai, delante 

de ella, lo vi a decl. Yo quiero a esta emperát r i y a r que me 
la dispute lo ra jo . A ve 'quién dice que yo no juego l impio. 

TÓRTOLA.—(Qne ha salido detrás del Nervioso.) iCon trsm-
t r ah i - t r am. . . I jCon t r a m - t r a m - t r a m . . . ! 

MATAOATOSJ—I Con t r a m p a ha jugao, si, señó; y ya me he 
mn'?sta!o y o ! (Cállate t ú ! 

TÓRTOLA.—iNooo me ca l lo! y coooomo se mooooolesta se 
lo vi a l l ama toooa l a . . . t a r . . . de a ve si se a a a . . . r r a n c a ! 
i T r o m - t r a m - t r á m . . . ! i T r a m . . . , t r n m . . . ! i t r a a a a m p o s o ! 

NERVIOSO.—¿Pero qué dice este t i o? 
MATAGATOS.—(Sujetando a Tórtola.) ¡Quieto t u l Y osté cá­

llese ya, que es osté demasiao nervioso. 
KsRvroso.—¿Pero yo con quién me vi a pelea? 
B'ATAOATOS.—'¡Conmigo mismo, ea l 
NERVIOSO.—(Sacando una faca.) Pues yo a r que me farta 

lo r a j o -en tianá. 
MATAOATOS.—ÜAI ver la faca se separa y le señala al Tórtola.) 

Eso a ése. 
TÓRTOLA.—Tram- t ram- t r am. . . T ram. . . , t r a m . . . , t r a m . . . 
NERVIOSO.—/.Pero hemos salió a p H e a m o s ? . . . 
TÓRTOLA.—Tram-t ram- t ram. . . T r a m - t r a m . . . 
NERVIOSO.—jO a que ese toque er tatmbó? 
(TM Viuda ha ido acudiendo ya al Tórtola, ya a Matagatos, 

ya al Nervioso, queriendo apaciguar los ánimos.) 
VIUDA.—(Bueno, pero vengan ustedes aqui , caramba, a. ve si 

h-iy u n arreglo, que pa ma ta a r cochina s iempt* hay t i empo! 
(Consigue ique momentáneamente depongan su actitud y hablan 
los cuatro.) 

(Vuelve a salirfCURRO PUYA y se queda asombrado al versé 
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en el tnitmo tugar, Saoa una ucopetüa de juguett y varios tiZ' 
nanei en la cara,) 

CuRROt—I Ya estoy aqui yol And% ¿pero otra ve en el 
arboiito? |Me han cogió unos niños y úe estao jugando con 
ellos y les he quitao esta escopetita porque yo hoy mato a 
uno! IA v«̂  vinot 

(£n este momento se separan volviendo a la actitud de pelea 
el Nervioso y el Tórtola g como si fueran a matcu-se^ 

VAUDA.—iNol I Aqui nol ¡Aqui nol 
(Coda uno tiene una navaja en la mano y dan vuelta» al 

ciprés buscándose, pero sin quererse encontrar.) 
LiuRRO.—¿Quién dice que no, que lo mato? 
ToRTOiA.—fiiiii... Piiii.,, cadillo lo hago. 
NERVIOSO,—Tiras me hago de usté. , 
ToRTOLAi—lYo,.. me baigo pi-pi... Me hago pi-pi..., pUpi,,, 
NERVIOSO.—Eso har& usté, (cobarde! Tire usté pa lante, que 

aqui no nos dejarían peleamos. (Tire usté! 
CURRO.—¿Qué tire? jPos vaya! 
(Van a irse Nervioso y Tórtola; Curro apunta con la aco^ 

petita y en este momento óyense dos enormes detonaciones, que 
aterran a todos los que están en escena. Nervioso y Tórtola se 
tiran al suelo poseídos de enorme pánico y dando lastimeros 
quejidos. Curro Puya los ve y mira asustado por ei cañón de 
la escopetita. La Viuda que momentos antes huyó asustada 
viene a escena cuando lo indique el diálogo.) 

NERVIOSO.—iMe ha pasaol 
TÓRTOLA.—jMe ha pasao! 
NERVIOSO.—¡Ha sido a traici&n! i 
CURRO.—jAy mi mare, que los he mataol iTira la escopeta, 

va a correr y cae al suelo. Sale la Viuda y ve el cuadro. Á la 
puerta de la imprenta asoma MARQUITOS. A la de Tres y Me­
dio, FE. Todos asombrados.) 

VIUDA.—(Llorando.) ¿Qué ha pasao? jSe han matao tres! 
MATAOATOS4—1| Media corria! (La Viuda llorando se abraza a 

Uarquitos en el momento que sale la GUAPA. Aparece TRES 
y MEDIO en la puerta de la Viuda y avanza a escena con una 

^pistola en la mano y el mirlo 'en la otra. Tirando el mirlo por 
alto.) ' ! , 

TRES T MBDIO,̂ —1 Te empeñaste y lo has conscguio! | Un múo 
menos I 

T E L Ó N 
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ACTO SEGUNDO 
El mismo lugar de acción. i' 

{TRES Y MEDIO tentado cerca de su puerta y la VIUDA en. 
la azalea hablan por medio de un teléfono compuesto de do» 
eanolOf de caña y u» hilo bramante.) 

TRES T MEDIO.—«Ahora podemos habla sin que nadie nos vea. 
TmemoB qae segal er fingimiento der disgusto «>tre opté y jro« 
pa que Jiadie se percate hasta qae logremos er It^ro que que. 
remos logra. 

VIUDA.— 

'l'RBs Y MEDIO.—(Esas cosas pasan porque tie que suce-
dél Parque n las miqeres se le» empañan a ostéa los cristales 
er sentio y juegan con los hombres un juego mu arrastno. 

VlUDA<— 

TRES Y MBDIIO.—j Usté y toas 1 Ostés las mujeres dan un sarto 
y se suben a una estrella y los hombres, que en cuestión de 
vista pa la|s mujeres tenemos tos la gota serena, damos otro 
sarto y I a la estrella tambiiién 1 hasta que ^ombres y mujeres 
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ivrtílnos ün batacazo contra er snelo y contra «r suelo nos 
CRtTllamoí. -

VIUDA.— , 

TRES T MEDIO.—Ahora lo primero es espanta pa siempre a 
esos dos tipos arw por cnrpa de osté vienen al ole de los etiatro 
coohinos reales qne serán los que osté tenga. 

VIUDA—(Tirando vn tirón oue arrcmett a Tres ir Medio «/ /¿i-
lifono de su mano v reeoiiéndoTo In Viuda te dicK imHn^adñ 
XI herida en sn amor propio.) jPa ajoftarlo a osté en bflletcst 

TBBS y MEDIO,—iBueno, mujé, si es un deci «rne se dice! Pa 
mi aunare tuviera osté cuatro millones, iPero e« que el svstn 
fiue pillemos ayer tos y t o DOI* mrpa <!« osté! Cnando yo íalf 
do su casa v vi a los tres tumbaos en er suelo dfie vo : *Esto 
es la/ oración der (ffierto o es oue hohío aonl un drama de los 
der Kran puifiqte? iMentJo susto me l levé! ""* 

VIUDA.—Yo también. iComo que he eistao nerviosa! Y toa la 
noche dando más iî üertaA que un itato cuando le ponen vii 
paré en er rabo. Menos mal (ine son dos infelices.. . 

TRES Y MEDIO.—iDos sinvei^üenzais! 
VIUDA.—iPero dos infelices! Y los apaciffüé y los cité a los 

dos aqui hoy con la nalabra forma de que n o habian de reñí 
hasta míe vo hoy hablara con ellos. 

TRES Y MEDIO.—Osté. veo5r>a. l o ouc ouiere es un romeo. No. y 
hs cloro. Osté PS una Viudo frescachona v no di^o yo une oi\'e-
ra osté q^ie otra vez lo lean tn î la carta de San Pablo, p^po 
po" ifT men«»s la posdata.. . i e h ? 

VIUDA.—«Vaya us té ! . . . 
TRES Y M E D » . — t A r teléfono! lAl aparato que no conviene 

fiue nos vean habla. Eche usté er canuto que vamos a sei^i 
platicando lo oue a usté y a mi nos 'interesa. 

VIUDA.—;.Ort»ere usté seguí habfliando conmigo? 
TRES T MEDIO.—Si usté me da -m licencia. 
VIÜDAJ—lAhi va er ctfKtnto! (Tirándole el cnnnfo de rnUrr riel 

teléfono que Tres, y ''Medio coge y vuelife a hablar de»de «u 
asiento.) 

TRES Y MBDTO.—¿Y mié es eso que decia usté que habla ideao 
pa que sin peieas v sin tenemoa que violenta no gOervaA mAs 
pop amii «1 Tórtola y el Nervioso? 

VIUDA.—•- ; 

T B B S Y ÍÍBIHO.—(Riendo.) i Es verdáTl i Es verdá! j Coloaá! Asi 
no Rüerven más por aqui, icso es v iejo! 

VlüDA.^— 
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TRES T MEDIC—SI, señora. Y en vista de que no me necesita 
usté me voy tranquilo pa la becerra. 

VIUDA.— 

TRES Y MEDIO.—¡Esta tarde! Es la becerra der gremio de 
taberneros; se ha empefiao <la jnata en que pique un becerro a 
petición del público y no me he podio Mgá. i Esta tarde vi á 
pica un toro! (En este momento, MARQÜlTOS, que viene co-
TTÍendo, cruza la escena y sin dañe cuenta tropieza con el hilo 
g quita au auricular a la Viuda.) 

VIUDA,—|Ayl ¿Qué ha »io eaoj 
TBES Y MEDIO.—^̂ i ün cruce I (Recoge el teléfono y lo' guarda. 

Marquitos viene riendo, mira hacia el sitio por donde vino y 
se acerca a Tres y Meldio.) 

TRES Y MEDIO.—¿Qué te pasa que vienes tan contento? 
MARQUITOS.—Su niña de oslé ¡que tié más salero I... 
TRES Y MEDIO.—^Bs graciosa, ¿verdá? 
MARQUITOS.—iDigo! Estábamos... ahi mismo con Carmela. Y 

su niña... tío que me he podido reil 
TRES Y MEDIO.—(Cayéndosele la baba.) t Graciosa ella I ¿Qué 

te ha dicho? (Amos a ve I 
MARQurros.—(Sin poder contener la risa,) Ya usté conoce a 

su niña! 
TEES Y MEDIO.—SI. ¿Qué te ha dicho? 
MARQurros.—i Horrores I I Con los ojos desencajaos! iCon las 

uñas asin, que me queria araná!... 
TRES T MEDIO.—{May serio.) ¡Lo de siempre! 
MARQurros.—¡Ca! ¡Hoy ha sio dia de gala! Lo que a mi me 

ha dicho se lo dice a otro y a estas horas estcüría embistiendo. 
Yo be salió juyendo de la quema y... Me voy que va a venl 
Doña Juana 1* Loca y yo no quiero pelea, i La quiero mucho y 
yo disgustos no! i Hasta luejó; Tres y Medio! (Graciosa es I 
(Entra en. la imprenta.) 

TRES Y MEDIO.—iLos dos estáis pa que os amarren! 
V ü̂DA.—¿Qué pasa? 
TRES Y MEDIO.—iLa Guapa 1 
VIUDA.—¿Qué le pasa a esa rosa que tie usté por hija? 
TRES Y MEDIO.—Ese rosal como tos los rosales tie sns espi­

nas; y la «spinat que tie esa rosa es que le gusta jugá a tos 
los Juegos permitios. Permitios, ¿eh? i Capaz de na malo no 
es! Pero voluntariosa, llena e caprichos... Ella ve que el mai; 
rio de Carmen le... (Imitando los palos del marido de Carmen.) 
Y como Marquitos a ella no... (Acción de pegar.) Y Marquitos, 
que es buen muchacho, pero que ha salió una mijita... (Uouien-
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rfo la cabeza.) ¿Cómo le diré yo?... Una mijíta... {El mitmo 
jueqo.) En fin, ¡los hijos! 

VIUDA.—Pnes hnsta luego que ya la tiene tiste ahi. 
(Ilace mutis la Viuda 7 entra la GUAPA nerviosa, lloriquean­

do; va hacia la casa de Marqnitos jj cuando va a entrar se arre-
píente. Va a entrar en su casa jl se arrepiente también; vuelve 
a casa de Marqnitos ij se para en medio de ta escena^ 

TBP-S Y MEDIO.—¿Qué se le habrá perdió? lEsta niña está 
sonámbula! i.Ovté te pasa a ti? 

ÍTUAPA.—(Malhumorada.) ¡A mf na! 
TRES T MEDIO.—<IPero niña! ¿Es ese modo de contestarle 

tu p«dre7 
GUAPA.—^;.Pos cómo le vi a contesta? 
TBES T MRDIO.—I Con buenos modos I... [Con respeto!. . . íCon 

cr palio en la mano! 
GiTAPA.—lKsf>. p" citanto Tiste «e .Tueste ^' sndo. se '<• "iiita, 

porqfue eso es fiebre. (Todo esto lo dice sin dejar el malhumor.) 
THES T MEDIO.'—;,Pero qué contestaciones son esas? Por su­

puesto qne yo sólito me tengo la culpa, parque vo «rué he 
drvminao los toros más bráVos y que a un minra le daba un 
nuyaso y er miura alzaba la vista asustao cmo diciéndome: 
"Levante usté esa tranca, amiío . m e me be'ienuivocao y me voy", 
a ti no te he sabio dar a tiempo er castigo. 

GUAPA.—i Déjeme usté de pr«''caeras, que to teso son toi\fe-
r i . o s ! " • " ^ 

TBES T MEDIO.—{Gritándole.) ¿Pero qué te písa, que me vas 
a volver loco? 

GUAPA.—(Gimoteando.) ¡Que estoy desespera, padre! Qiie er 
mejó dfa me vi a sega y con er primero que me di.ía ojos ne­
gros tiene».,.. 

Tnv, V MEHIO.—(Con enernl" cnn in/Unvarit^n. con rUafii^nt^^ 
¿Qué dices? ¿Tú serias capaz.. .? ¡Habla! ¡Habla que con la boca 
cerra a mi me muerdes en er corazón! ¡Ven aqui! (Busca jfna 
silla p se sienta, haciendo que se siente también 'la Guapa.) Yo 
te ruego... 

GUAPA.—Usté no tié que rogarme n* (Compungida.) porque 
usté me manda que me saque er corazón y me lo saco, porque 
yo entera con tos mis sentios a usté sef los debo Jjr como son de 
usté, usté dispone de lo que es suyo. Perdóneme usté tos mis 
repentes... ¡pero déjeme, padre,-déjeme ahora.. . que yo soy una 
desgracia! i ~ 

TRES T MEDIO.—(Indiqnado.) ¡El hestdrico! ¡Tii lo que tienes 
es el hestérico, que estás hestérical 

GUAPA.—¡No! 
THES Y MEDIO.—iSÜ Y te está poniendo hestérica eso som-
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hron de novJo ^ e es «nn jniasa viva y eso lío arrettlo yo 
«íe ^sgvh. Anda pa deotro. Anda pa dentro. (Empnján&ote hacia 
la (Asa.) 

GUAPA,—Voy a buscar a Carmela. 
TRES T Menio.—O"* esto lo orrcRlo yo. ñero nuc a>iora 

mismo. (Por tn setfunda izquierda hace mutis la Guapa.) jM<>r-
qnitosl lM<ír(aiHos! CF» la misma puerta de ¡n imprenta.') fH.-»* 
er fnvól (Mientras sale Marquitos. Tres rj Medio pasea nerviovn, 
hablando solo, como si una gran tragedia se avecinara. Sale 
MARQUITOS.) 

MARQurros—íQué miiere nsté? 
TRES Y MEDIO.—(Sique paseando hasta aue al fin le dice.) 

Si'5"tate ahi. (S' sifnfan^ Por, miípro... Te he TOfindao l lama. . . 
(/CAmo se l o dido?) lYo te ha mandao llamA! 

MARQUPTOSJ—(Levantándose.) A osté der susto de qve tie 
fpi'fl nlcá est« tarde se Je ha trístornpo er boliche. 

TBIW T MEDIO.—;.A mi? . . . iPos siéntate ahí onje me vas a 
of! (Con mucho coraje, amenrizador.) ;.Ks fnj« tú piensas aepú 
haciendo lo qiie «st&s haciendo con mi miña? 

'»'«nourro'!.—¿Er mié? (Extrañado.) 
TRFS V MEDIO—lUn crimen! ;Pero tiS no 1P ves c6mo la 

tienes? ¿Tú no has repara© en ella? ¿No la ves. desmeiorá.. . . 
arni?á la fio de su cara... . seco y sin coló er capullito e 
su hocai..., apatrá y tnnerta la lu de sus ojos? ¿Tú no ves? . . . 

BARQUITOS.—-(Ya molesto.) iBaeno y cjué! 
TRES Y MEDIO.—•;.Cfim'o bneno y oné? (Todo esto como lo an­

terior, lleno de indignación p como si fuera a acometerle.) iO"é 
tú ties la CTima!... lOue por ti está nsi sufriendo v penamiiK 
V nnsando fatifras v oué y o no Irt oniéro ve asi, /.te enteras? 
(inf vo la quiero ve asf, 'norque es mi hiia, kíame de «l i carne, 
I mi h i ja! y oue antes de verla asi . . . (Cambiado de tono; «n-
pticante u entemiecido.) iPéifale, hombre! I Dale un tortazo si­
quiera! I Una guanta na más y te doy l o que me pidas 1 

MARQUÍTOS.—(Digno.) iTres y Medio! 
TRES Y MEDIO.—-^Si, yo comprendo que es tin disparate, una 

locura. Pero como a mí nifta se le ha metió en la cabeza «fue 
tú no la quieres. . . , va sabes por qué, y como tú tias esa paitq 
que es pasta o natillas, v como hastaí que no le arrees no des­
cansa, ni vive, ni nos deja v iv i . . . {Por la sald tuya, dale una 
soba que los chillios se oigan en Bujalancel (Marquitos ihuu 
digno se va a levantar y Tfes, y Medio le obliga a sentarse.) Ta 
tú vea si a mi me va a dolé. Ya la he edndao mu ma^ Y pues­
to qac va a se pal t i ; eñrala tú . 

MARQUTTOS.—Mire usté. Tres y Medio, aunque aquí me crié 
ende diieo, yo no soy tan fnguilla como ustede porque mi tetn-
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ferameato es (Ato; and&lú por fuera; eatalán ^or deaiio; 
mus leiiexivo, más sereuo, tnuts pelmasosi osté quiei'el pera... 
iyo no sé pega a, una mujé porque eso es una ¡camailál y. . . 
i vamos que yo no hago eso I 

Tnas Y MEDIO.—Pero hijo... ¿qué trabajo te va a costA darle 
un par de t<»tazos? 

MABOUITOS.̂ —Yo, lantes que eso... 
TRES Y MEDIO.—(.Voloieiido a »u rabia y a su indignación.) 

tAhl ¿Entonces es que vamos a está mi toa la via? ¿Uue voy 
yo a ve a la niña suspira por ti y sufrí por ti y tú?... (Vol­
viendo al tono tierno y persuasivo.) Pero hombre, tú, cie«-ia 
los ojos y.. . ¡arzat (zúmbaleI, {zúmbaleI {Accionando como 
si diera la bofetada.) 

MARQUITOS.—I No hablemos más I Antes renunciarla a su ca^ 
riño, queriéndola como la quiero. Yo luego le hablaxé mu 
seria(mente y verá cómo la convenzo sin necesidá de lo uue 
usté dice. 

TRES Y MEDIO.—Pos allá tú y ella. 
MARQUITOS.—Y hale a pica ese toro, que ya va llegand» la 

hora. 
TRES Y MEDIO.—(Mirando el reloj.) Falta todavía mucnísimo 

y yo por ahi liego a la plaza en dos sartos. 
MARQUITOS.—>Usté m» dispensará que yo no vaya. 
>TRBS Y MEDIO.̂ —¿Quiés calla? ¡Ni de mi casa ni de mis Ínti­

mos he querio yo que vaya nadie 1 
MARQUITOS.—IÍY por qué esa manía? 
TRES Y MEDIO.—A ti te lo voy a deci. (Salen por el segando 

término derecha iíATAGATOS y CURRO PUYA, iste, como siem­
pre, cargado de bebida, pero motos que en el acto primero.) 
^ou unos becerrillos iudeoentes, unos becerros de na... {me­
nos que tú van ja peeát Y yo, ar fin y ar ceibo, un viejo picaó 
(le toros, me da vergüenza de que mis conocios me veau pica 
un choto... i En fin, la juuta se na eii4>eruiol 

MARQUfros.—^Entoaces me queo trauquU.o. 
TRES T MBDIO<—¿Y lo qae te be dicho e mi niña?... 
MARQUITOS^—Yp arreglo eso. 

TRES Y MEDIO.—En esa conformidá voy a plllA er sombrero 
y Xuego pasito entre pasito a 1^ plaza, (¿facen muiis Tres y 
Medio y M<trqaitó», cada uno entrtutdo en su casa. Aoanzan á 
la escena Curro Puya y Uatagatoi^) 

CURRO.—üo le pidas vino a¡ ese tio majareta que pierdes 
cr tiempo. 

MATAaATOs.->—¿Y vamos a está sin bebé? 
CURRO.—^Antes la muerte; pero ese no nos da vino, t 
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MÁTÍOATOS.—^ESC? Ese nos da esta tarde to el vino que 
queramos y ad«imás no nos cobro. 

CuHBo.—iCal 
MATAOATOŜ Ya lo verás. Mira, tos los hombres der mundu 

tenemos nuestro flaco. 
CuRROí—¿Yo también? 
MATAGATOS.Í—jEl hombre más grande!..., ¡el que esté más 

altol..., ¿quién te diré yo?... jKr mismo Ci que resucita­
ra tie su flaco 1 |Er mismo Cil 

L-üBHo.—¿Quién es er Ci? 
3VlATAaATOS.—[Un milita 1 Tos tenemos nuestra parte endeble, 

nuestro mijita de cosa y ya verás cómo yo a. Tres y Medio esta 
taráe lo pongo aqui, en la parma e la m.ano. 

(oale THEÜ Y MEDIO sacudiéndose los zapatos g detrás FE 
que saca en una mflno el sombrero ancho y el bastón en la 
otra. Se lo da a Tres y Medio y éste se lo pone.) 

l'E.—¿Y se va usté ajsin de paisano? 
TRES Y MEDIO.—No quiero liamá la atención en er barrio. 

En la plaza tas visto. Y como sobra tiempo (Miraruio el reloj) 
me sentaré aqui un ratito más pa irme cou er tiempo justo 
de llega y vestirme. Y a ve cómo cuidas tú de esto mientras 
estoy fuera. Toma, (¿e da el bote de las aceiiunait.) {Setenta 
y dos aceituna|s van, no te digo más I Toma. (Le da el salchi. 
chón y cuando Fe lo ha cogido se lo vuelve a pedir.) Trae, (to 
mide con el bastón y le hace una señal.) (A mi, nol ¡Y arza pa 
dentro I y 

(¡Entra Fe. Vuelve la mirar Tres y Medio el reloj y suspira.) 
MATAGAIVS.—{Avanzando.) ¿Apios a verlo? 
CURRO.—^Pues amos a verlo. A ve, vino, i 
'J.KES V MEDIO.—{Malhumorado.) No hay ymo. 
JtfATAOATOS.—(Canta por .stiieaxc.; repitiendo en la mesa^ Ma-

tagalos.) 

Mi camino es mi camino 
mi camino es pasajero. 

Tnus Y MEDIO.—Y tú no cantes que cantas mu mal. Tú no 
sabrás canta eso en tu vida. Y págame los seis duros que m'Q 
debes y dirse y no gorvé má por aqui. 

CURRO.—¿Pero por qué no voy a bebé vino yo aqui, araos 
1̂  ve? (Uuy excitado.) 

TRBS Y MEDIO.—¡ Porque a mi no me da la gana t 
CURRO,—^Poz esto e un ezteblecimiento público y yo bebo 

porque zoy público ¿o no zoy público? ¿Eh?, ¿qué dices tú a 
ezo? Yo bebo, ¿zoy público o no zoy público? 
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TBES T MEDIO.-H Público y notonio, bomln^I A ti como 
borracho te conocen en'toa España. 

CURRO.—¿Pos ves tú?, ino ez verdal, iporque yo cuando 
bebo no sé quién zoy ni aonde vivo y no me conoce, ni mi pare, 
porque yo pregunto y nadie me lo zabe decll; ipoz no me 
conocen t 

TRES Y MEDIO.—^Te quearás to^s las noches en la calle. 
CURRO.—No, porque ziempre hay un guardia caritativo que 

me lleva al arrezto porque dice que éz mu malo er zejvuo. 
(.Como si se hubiera pisado un callo.) [Ayl, ¿he dicho er se­
reno? ¡Mala puñalá le den ar zerenol 

MATAOATOS.—¿Qué te ha pasao con é? 
CURRO.—Como zahéi que yo tengo esta cosa de pregunta 

¿aónde vivo yo?, ¿quién zoy yo?, poz er zereno de aquí me 
dice: Vengaste, que yo lo sé. 

TRES y MEDID.—Y te llevó a tu casa. 
CURRO.—iZil iZl! ¡Me llevó a la caza... le zocorro que me 

dieran el armoniacol; jmala puñalá le den ar que inventó el 
armonlacol, ¿poz no me dejaron fi-esco en un minuto? (To w 
dinero gastao en tonto 1 lY luego qué, ¿qué iba yo M hace fres­
co a las diez e la noche que eran?, pues eii^>ezá a bebé otra 
ve. (Una ruina 1 

TRES T MEDIO.—Pues como la tomen contigo... 
CURRO.—¡ Como que me va a pazá a mi otra ve lo der zcre. 

no I Ahora en cuamto me pongo cargao ya no pregunto; mira 
lo que me cuergo. (JSaca un cartel pendiente de un cordón y 
en el cartel escrito lo que lee Tres y Medio.) 

TRES Y MEDIO.—(Leyendo:) 
Curro Puya, eze zoy yo, 

y vivo en el Sarvaó. 
Quien me deje «n mi porta 
se gana veintiún rea. 

CURRO.—Ezo ez lo que le hace pica a to er que lo lee. 
TRES Y MEDIO.—iMuy bien, hombre, muy bien I 
CURROJ—Estoy mu contento con é porque dos dias que hace 

gue lo he estrenao, dos dias que duermo en mi cazita. 
MATAai.TOS.— P̂ero te va a coftA un dinerá. 
CURRO.—I Ca! Zi «inguno cobra, porque mira lo que hay es-. 

frito por detrás. (Viieíoe el cartel y lee Matagutos;) 

}/ÍA.rAaAT08.—Qae no lo vea mi mu jé 
que cobrampí; yo y osté. 
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CuBRa—Y como ya he dao yo dos ardabonazoa y mi mot-
jé, ya ostés la conocen, se lia a da gritos y a sortá mardi-
cion«s, poz salen tos juyendo. 

TRES T MEDIO.—iTie salero I 
MATA0AT08.F—(á Tru g Medio dándole una palmadila.) Y 

qué, ¿va osté a pica esta tarde, eh? 
TRES Y MEDIO.—iVanidoso.) ¿Te has enterao? 
MATAQATOS.—) Lo sabe toa Grana 1 ¡ Menúa expectación hay I 

Yo no pueo i y lo siento. jEsta tarde van a ve en Grana 
cómo se pica un torot ¿Estuvo usté en la corría der domingo? 

TRES T MEDIO.—Estuve. 
MATAQATOS.—Lo vi. Y viendo a aquellos picaores que eran 

tos unos mascarais... iPorque son unos máscaras los picaores 
d e h o y . . . t : i I :.i ,..j 

TRES Y MEDIO.I—iNo le hacen pupa a un merengue I "" 
MATAOATOS.—I Ole I I Ni lleva er castoreño saben I Le decía 

yo a to er tendió señalando pa. usté: ¡Hny, si e3tuviera ahí 
en er meo Tres y Medio! 

TRES Y MEDIÓ.—¿Tú me viste a mi pica? ¡Si hace ya mu. 
cho tiempo! • \ i 

MATAOATOS.—iPues toavia no se nie ha orviao! (Como osté 
picaba, no ha picao más que uno! ¡Badila! (Descubriéndose.) 

TRES Y MEDIO.—i Ole, asi se habla de toros 1 (.Llamcuido a 
Fe entusiasmado.) i Fe! Sácate una' botellita e vino y tráete 
er caco aonde yo tengo er tabaco, jSigue! (Muy contento^ {Sen­
tarse, hombre I ( 

(Se sientan.) 
MATAGATOS.!—Y después de Badila, osté y na más y ya está 

dicho. 
TRES Y MEDIO.—^Después de Badila, yo. lOlel Pero Fe... 

¿Viene er vino o no viene? Sigue, Matagatos. 
MATAOATOS.—{Me parece que lo «stoy viendo I 
TRES Y MEDIJO.— ¿̂ Dónde? 
MATAGATOS.—<Una tarde en Birbaio. (FE saca dos botellas de 

vino y el cazo con el tabaco que pone encima de la mesa g 
hace mutis.) Una corria der Duque..., luna corría!, y se le 
arraneó er toro mu fuerte y osté le hizo disfn... (Como M pi­
cara^ tJu! y apretó la mano y... larza, asin se pica! 

"ElUM Y MEDIO.—lOle! lYo! Bebé otra copita(, hombre. Si< 
gnfc. 

ÜATiiaATt».—«Y otro dia en Valencia, esto fué en Valencia, 
tonaolq < ^ con Machaco, toros de 1̂  Concha, le salló unoi 
oami^ IMtaero^ con 30 arrobáis y me paeoe que lo estoy TÍen« 
d» tí'ém.-'-fBt pdbUeo asnstaol ]Br Madbaco unstaot y Vft̂  h 
MM Í4in»t. ijal. ijal . i 
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TBBS T Utomr-iSügestionado como $i ataviem picando.) i J«l 
MATAOÁTOS.—Y le pegó oité un puyazo que lo dej¿ sentao. 
TRBB T MBDIO—(Olel (Sin poder contener la alegría él mis­

mo te jalea.) • 
CURRO.—lOlel 
TRES T MBDIO.—Sigue. Bebe. • 
(Pag una pausa pequeña. Beben y se guardan el tabaco en 

los boleillos Matagatos y Curro.) 
MATAOÁTOS.—¿Pos y otro dia aqui en Grana? ¿A que otté 

no se acuerda? 
TRES Y MEDIO.—{Haciendo memoria.) ¿En Grana?... iHabU 

a vcl 
MATAOÁTOS.—^Toreando con Lagartijillo; un toro que se queó 

emplazao y nadie podía con é. Y er reserva, muertecito, no lle­
gaba ni babia nadie que pudiera llega ar toro aqué. Y osté 
le dijo ar reserva: aparta; y er mataO le decia a osté: inO va­
yas' tú I; y osté gritó: i fuera to er mundo I; y «r toro «ncanu 
panao pidiendo guen-a; le adelantó oSté er caballo y le tiró 
er castoreño, ¡toro, jal; ly se le arrancó como un vendaval; y 
osté dio er pecho, y clavó er puyazo, y dobló, y se «chó' ar lo­
ro por delante, ique salió er toro dando sartos como dicáendo: 
¡ Asi se pica t 

TRES Y MEDIO.—(Levantándose loco de entusiasmo grita des­
aforadamente:) lAsin se picaaaal 

MATAGÁTOS<—lOsú qué ovación le pegaron 1 Pos otro dia «n 
Córdoba, picando osté..., (Tres y Medio se da cuenta y se le­
vanta m.uy serio al ver que han apurado el vino, el t<tí>aco g 
le están tomando el pelo.) Siéntese. En Córdoba, picando oaté... 

TRES Y MEDIO.—Aguarda un momento, que te vi a advertí 
una cosa. )Si picaran los dos Carderones, por la gloria de mi 
puré, no hay más vino ni más tabaco I Ahora, sigue si quieres. 

MATAOÁTOS.—(Va a seguir en su relación.) lOsté ha picaol... 
TRES T MEDIO.—I Si, he picaol; pw qué te lo vi a negá. jHe 

picao.pero ya no güetvo a pica; una y no más Santo TotaMs^ 
que yo soy más infeli que un sordao e Pavia y ostedes sois 
dos sirlachones, dos sinvergüenzas I 

MATAOÁTOS.—(Con fiínasa.) lOlet 
CURROJ—(/dcm..) lOlel 
TRES T MEDIO.—(Como si fuera a ponerles un puyazo.) Y no 

me jaleéis qiuí..,) 
.MATAOÁTOS.—^Eso für toro, ar toro. iDos duroa a que lo plMt 

osté en er rabo. Tres y Medio 1 
TRM Y MEDIOÍ—¿YO? 
CURRO.—Asin le pegue esta tarde un ibatacazo que se con» 

vierta en treinta y tre y medio lo menos. 
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IKBS T MEDIO.—¿YO? Ahora vamos & v«r|o. (Aportándolo.) 
iFnerai sinvergüenzas] ¡Fuera gente 1 (Y ladeándose el sombre, 
n y poniéndose el bastan, como si llevara la garrocha y con­
toneándose mucho hace mutis al son de un pasodoble que le 
tocan Matagatos y Curro.) 

MATAOATOS.—¿Qué le decía yo a usté, coiüparé? 
CURRO.—Que zabes más que los ziete zabios de Ecija. Kzo 

ha estao bien; amos a; entra que voy ya a repetí er truco. 
MATAGATOS.—Yo no, que viene por allí la íiuapa y tengo que 

habla con ella de algo mu importante. Entre usté, que ahora 
no está Tres y Medio y puede bebé to lo que quiera. 

CURRO.—Es verdá. ¡Pos mira, qu« vi a deja corgao er car-
telitol (.Entra Curro Puya en la taberna. Por el segundo tér­
mino izquierda vienen la GUAPA y CARMEN.) 

GUAPA.—¿Te cansas de pasea, Carmela? 
CARMEN.—Me canso de to . . . 
GUAPA.—Yo si que debía de tené pena. 
CABMEN.—^Pues yo qne siempre he tenío la vergüenza al­

midona no sé cómo aguanto ahora a ese hombre. |Lo ves cómo 
no viese? Y si no viene me muero, porque er caso ee que 
cuando estamos juntos estoy rabiando por dejarlo, pero cuan.. 
do nos separamos, que no pueo viví sin é. Y es que lo quiero 
más que a los cristales e mis ojos. 

GUAPA.—Y él a ti te quiere más toavía. ¡ Si hay que verlo 
con la ínria que levanta la estaca, que se pone Uumimio, con 
los ojos U«ios e relampaguzas, y hay que ve después el ahogo 
conque llora por til Anda, vamos a seguir paseando, nos aso­
mamos a la plaza larga y me apuesto lo que quieras a que 
lo vemos ven!. Veris. (fJcunando.) |FeI jFel 

CARMEN.—>Ko viene. Mi hombre es,un torbellino. 
GUAPA.—^Er míe es un permaso. (Sale FE.) Dile a Marquitos, 

que ahora mismito, pero ahora mismito, se vaya pa la plaza 
larga, que allí lo estamos esperando. 

FE.—Precisamente iba yo a llamarlo ahora porque tengo 
que darle este encargo. (Sacando una bolsa con plata.) 

GUAPA.—¿ Dinero ? 
FE.—Como él es tan bueno, él me guarda mis ahorros. 
GUAPA.—¡Pues anda.I 
(Fe entra en casa de Marquitos. Matagatos, que ha estado di. 

simulando su presencia a respetable distancia,, cuando ve que 
cogidas del brazo van a irse Carmela y la Guapa, llama a es­
ta última.) 

MATAOATOS.—iGuáipat ¿Hace usté er favo? 
(Carmela se suelta del brazo.) 
GUAPA.—^Ven, Carmela. 

36 
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MATAQATOS.—<No, tic qae sé a nsté lola y que Cannelí peta 
done. 

GUAPA.—¿Tan grave es? -- ^ 
MATAOATOS.— ĵMu delica,oI 
CARMBM.—Pa la plaza larga voy. 
GUAPA.—y yo voy de seguía, (¿le ua Carmela y la Guapa «• 

acerca decidida a Matagatos.) Hable usté< 
(Por toda contestación, Mata^alog, estira la cara, alcuga el 

' cuello, mueife la cabeza mug despacio de izquierda a derecha 
y de c^ei^eoha a izquierda, pone los ojos en blcutoo, aprieta lO€ 
dientes, suspira y lanza un sonido gutural.) 

MATAGATOS.1—1 Hum 1 
UuAPA.—¿Y eso qué es? 
MATAOATOS.—Eso «s que ayé me dejó usté con la mié en I M 

labios y estoy relamiéndome todavía. (Se ríe la Guapa^ |Ulaaa 
usté! (Ríase usté que yo vea bien esas dos sartas e perlas 
que t;ie por dientes y esos dos ojos con esas dos niñas, qa« 
puen tené ya novio de grandes que sonl jAy, Guapa de mis 
'Raines, si yo no vengo aqol mfts que por veri* a nsUi 

GDAPA.—¿Y eso por qué? 
MATAOATOS.—Porque es osté la que me llama ccm esos ojos. 

Y por eso veiiyo yo a verla cou un a^ a medio parti y la 
otra partía. Usté me quiere a mi a toiit máquina y me fas 
descorgao er corasón de su sitio. ¿Pa qué más dislmulosf 

GUAPA.—¿Pero qué habla este hombre? lAy qpié cois más 
graciosa 1 _j 

MATAOATOS.—(Muy serio.) ¿Pero no es verdá? 
GUAPA.—¿Pero usté ha podio creé que yo por nsté sentía ni 

; tanto asin? (Señalando con la uña.) 
MATAOATOS.—¡Mujé, tan birria no soyl, ique yo be VÍTÍO 

. Con selis mujei-es y lals seis han tenio debilidá ipor mil 
GUAPA.—¿Debilidá? ¡Cilaro. si no les darla usté de come I 
MATAOATOS.— (̂Y usté se tie que acordé de mil 
GUAPA.—-1 Digo 1 Ca ve que vaya ar circo, porque es esté CC 

tonto e los títeres. (Riendo se va a ir y se ouelue para d^ 
firle.) Pero no se vaya usté a queá enfadao. 

MATAOATOS.—(Esforzándose por reír.) ¿(2uién; yo? |Ja, Je I 
I Si acaso, usté I 

' GUAPA.—¿Quién, yo? (Riendo con ganos,.) ¡Ja, jal 
MATA0ATOs.-̂ Haciendo un esfuerzo.) ¡Sel ¡Jel iJel 
GUAPA.—(Jal |Ja! iJal 
MATAOATOS.—I Je I iJel ¡Jet ¡Jel 
GUAPA.—(Hace mutis dando rienda suelta a la catarata de 

*u risa.) ¡Jal |JaI gJal Jal )JaI jJal ' 
MATAOATOS.—<£n un supremo esfuerzo.) ¡JeI ¡Jel ¡Jel ¡Jet 
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I Jal tJel <|JeI (Je! iJtl (QaeddniíoM rápiiaiiente tana te^ 
río enando la Ouapa duaparece.) ]Mala pnñalá te denl ]Taa 
eoutento como tú estabas, Matagatos, diciendo vaya novia gua­
pa y con su negocito saneao qne te va^ * ilev&l )Bn fin, la 
esperanza no se debe de pordé nunca t 

(Ffi sale de la imprenta con MARQÜITOS y un niño. Mar, 
quitos al niño le da una mano de periódicos.) 

JáARQurros.̂ —Toma, niño; lleva eso en un vuelo y di qne ya 
está completa la tirada. T a ver cómo los voceáis y si ios 
vendéis con er truquito que os he dicho. (£{ niño sale corrien^ 
do con los periódicos.) Pues ahora mismo voy a buscarla. 

FB.—i Ah! y tome usté pa que lo arrejnnte con lo otro que 
tiene mioi. {Le da el pañuelo anudado que sacó antes.) 

MARQUITOS.—¿Cuánto me das aqui? 
FB.—Catorce duros. 
MARQUITOS.—iPues ya tieenes un gatito mu bien criao! (Se 

guarda el dinero y hace mutis por el término en que lo hicie­
ron Carmela y ta Guapa.) 

MATAOATOS.—¿Que tieoe esa un patito mu bien criao? ¿Y pa 
qué me llaman a mí entonces Ma(tagatos? (Va tras ella y hnte*. 
de entrar la para. En este momento por el segundo término de­
recha aparece el NERVIOSO.) lAy, Fe, Fe I 

FB^-Qué. 
MATAOATOS.— îQue esta Fe es la que no se pierde nunca I 
(Fe entra en la eeaa y cuando va a seguirle Matagatos, el 

Nervioso lo llama.) 
NBRVIOSO.—(Matagatos! 
MATAOATOS.—(Gn'fdndo/e a Fe.) Ahora voy yo, preciosa. 
{Avanzan los dos. Nervioso viene más, nervioso que nunca. 

Quiere hablar g no puede ni sabe por donde empezar.) 
NERVIOSO.—¡Vengo dispuesto « tol 
MATAOATOS.—ü Si? 
NBRVIOSO.—iVengo dispuesto a tol. . . ¡Vengo pidiendo gue-

nr^l... iVenga pidiendo!... ¡Dame un cigarro, anda! {Mata-
gatos le da la petaca, y Nervioso después de echarse tabaco en 
la mano se guarda la petaaa, pasea muy agitado, se registra, 
sopla fuerte y dice:) Dame un papé. {Matagatos le da un li, 
brtto y Nervioso hace el mismo juego de antes.) Dame un 
misto. {Matagatos le da la caja de cerillas, que también t* 
guarda y vuelve a su nerviosidad.) Vengo pidiendo... 

MATAGATOS.)—Si; no tie usté que jurarlo. 
NBRVIOSO.—A tu mataor le vi yo « da lo que él no espera. 

Me ha heeho una faenai..., Y yo «e la vi a degorvé, que yo no 
me qneo con na» de nadie. 

MATAOATOS.—^DeMe usté la petaca. 
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NKRnoso.—iDevoMindosela.) Toma. 
MATAQÁTOS.-—Déme usté er papé. 
NERVIOSO.—(Devolviéndoselo.) Toma. 
MATAGATOS.—Quéese nsté con los mistos por si los quié disol* 

vé en un vasito de agua. Pues yo creo que ^ de mi Imataó y 
la Viuda está casi arreglao. 

NERVIOSO.—iCaaa! iCal Ella estaba mu cola conmigo y a 
mi no me la pisa no ya tu mataó, ¡ Frascuelo que resucitara t 
lAyé intai;vino ella! ¡Ella, bendita sea 'Su marel ¡EUaaal...» 
que me ha quitao er sueño y me libró ayé de i a presidio; 
pero si tu mataó no renuncia, é y yo nos tenemos que mata. 
rMiá tú qué mala sombra!, pero nos vamos a tené que mata. 
(Van a entrar en casa de Tres y Medio, pero los detiene la apa­
rición de Tórtola que va derecho a la reja de la Viuda.) 
. MATAOATOS.—Pues mire usté mi mataó. Y ese va derecho ar 
toro. (Se descorre la persiana y aparece tras ella la Viuda ata­
viada con la clásica mantilla y lleno el pecho de flore».) 

TÓRTOLA.—;Oooole! lOoooSel (El nervioso llega y violenta-
píente separa de la reja al Tórtola. Matagatos, interviene en 
todo este juego.) * 
, NERVIOSO.—¡Vaya una jacal pai un desbravado como yol 
. TÓRTOLA.—üSe ha librado de Matagatos y aparta ai Nervioso.) 
lL>a Maaare e Dio! |La| primera ve en mi vida ;que veo' sali 
por laaa... tarde el lucero e la maaañanal 

NERVIOSO.—(Se ha separao de Matagatos que lo sujetaba y 
>'parta a Tórtola,) I Quite usté, so cursi! A esta jaca la vi a 
:*acá yo de la cuadra y nos vaimos a engjancfaá yo y eHa >tn 
bollera, pa come der mismo pienso y en er mismo pesebre. 

VIUDA.—iQné animal 1 
MATAOATOS.—¡Mu delicaol 
TORT0LAv-<|QuÍÍÍtet 
NBRVIOSO.—A mi no me toque usté. 
VtuDA.̂ —i En qué hablamos quedao? Esperarse ustede, que 

S*l»or* sargo. 
' NERVIOSO.—Y me tle usté qne da unas fkwes de esaa que 
lleva en er pecho pa comérm«da«. 

VIUDA.—Oe estas no; pero ahora le taco yo a luté las florea. 
NERVIOSO.—¿De verdá? 
ViupA.—Cuente usté con ellas. (Vuelve a correr la persiana.) 
NERVIOSO.—¡Cuente usté con ellas 1 ¿Eh? Cuente usté con 

^ üolres. ¡Natura! ¿Qué dic« usté a eso? iU> ve fíkto o ii<» lo 
y$ elaro? 

ToRTOLA.'-lNoooo lo veo! ¡Noooo Ip vep cla^r^ 
NiaTioa».—lUsté es presbiteral I 
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ToRTOU.—(Para acometerle.) ¿Qué me ha dicho? 
VIUDA.—(S<i/íeíMÍo.) Ya estoy aquL 
NBRVIOSO.^I Las flores 1 
VIUDA.—(Pándale un papel que Nervioso deslía.) Tome usté. 

Ahora qae yo a los amigos que los quiero bien no les doy 
unas flores cualquierai. 

NBRVIOSO.—{Chasqueado.) ¿Flores cordiales? 
VIUDA.—Que son mu buenas pa los catarros. (Ríen todos. 

Nervioso las pisotea. Matagatos lo entretiene mientras Tórtola 
habla con la Viuda.) 

TÓRTOLA.—Yo quería ha... ha... habla con u.. . con u. . . 
con u... 

ViUDA.̂ —Conmigo. Siga usté. 
TÓRTOLA.—^Pa decirle que si ése (Por Nervioso.) no está mu... 

mu... nra... 
VIUDA.—Aluerto. 
TÓRTOLA.—¡Esol, no está muuuu... muuuu... 
VIUDA.—j Muerto I No muja usté más, que ya lo he dicho yo 

pa abrevia. Usté queria bahlá conmigo pa decirme que si ése 
no está... 

TÓRTOLA.—^Mu... Mu... 
VIUDA.—|Muerto! Lo estará en cuanto yo le dé permiso; por­

que en cuanto yo le dé a usté él permiso ya está... 
ToRTOLAi—Mu... mu... mu... 
VIUDA.—¡Pero que empeño en hace er buey! Pues vengan 

ustedes dos y vamos a habla como ayé ]<es prometí y con er 
corazón «n la mano. Ustedes me queréis los dos pa llevarme al 
arta. 

Los DC«.—Sí. 
VIUDAJ—(E» tono heroico.) | Porque está equivocao «r que 

piense que sin que nos amarre un cura va a comse^i de mi 
ai esto I liíi aiquiera er, jauto 1 

MATAOATOS.—I Osú 1 
VIUDA.—Y no me voy coa ninguno de ustede como no sea 

amarra y bien amarra. ¡Cuairquiera de ustede dos lo merece I 
lEste (flor Tórtola) ^ un gran mataor e toros. 

NERVIOSO.—iQué va a sé, si es e], único torero que le ha dao 
un diploma la Sociedá protertora de animales porque se los 
deja tos vivos 1 

TÓRTOLA.—¿Yo? 
VIUDAJ—I Usté se calla t Y usté un famoso caballista que lleva 

la KR-iedá en la cara (A Neriñoso.) 
TeufOLA.—iha. seriedá en eeeesa car^ que e paaa troDchRno 

o risat 
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VIUDA.—Yo soy una mnjé y« dnrlta. 
NERVIOSO.—Mu joven. 
VIUDA.—Tres años me faltan pa batirle er rocé a los loros 

¿o no ]o sé yo? Por eso puedo habla claro y sin tonterías; a 
cuarquiera de ustede dos le daba yo con gusto las llaves e mi 
casa, y las de mi hacienda, y las de mi volunta, y las de mi 
persona I 

MATAOATOS.1—I Asi se habla 1 
NERVIOSO.—:iPues duro ya! 
VIUDA.—Pero es que mi inclinadón es tan por iga^ que 

no sé por cuá decidirme. ¿A qué braza me cojo yo? (Jf*rvio»o 
y Tórtola le ofrecen el suyo.) ¡NoI Un plazo de tres días tan 
sólo quiero. Er domingo diré quién es er que ha elegió mi 
volunta. ¿Estamos conformes? 

Los DOSv—Estamos. 
VIUDA.—Pues ahora como cuatro buenos amigos vamos a 

ve pica a Tres y Medio, que yo ese cuadro no me lo pierdo. 
MATAGATOS.—¿Pero llegaremos a tiempo? 
VIUDA.—ÍYO creo que si. Conque andando. (A Tórtola dándole 

un brazo.) Usté se engancha aquí. Y usté (Ofreciéndole el otro 
a Nervioso) aqui. (flirigiéndose a Matagatos) Y usté... 

MATAOATOS.—Yo voy a busca una recomendación pa el arres­
to, porque ustedes vais hoy presos, por la gloria e mi porc. 
(Y hacen todos mutis. A poco de quedar sola la escena entran 
CARMEN, muy nerviosa, detrás la GUAPA y MARQUli'OS.) 

GUAPA.—4Lo ves cómo viene por ti? 
CARMEN.—Al verlo me he debió de queda más p«jiza que la 

bayeta. ¿Y qué hago? 
MARQUITOS.—lYo que osté, Carmen, irme con é ahora mJamo. 
GCAPA.—¡Calla, que ya está aquil (Entra VERGARA, el ma­

rido de Carmen, con un gran bastón, viene como loco, sin nada 
en la cabeza..) 

CARMEN.—^Y ahora verás lo que me dice y cómo me trata, 
I Con lo buena, que yo soy 1 ¡ Con, lo calla I 

VBROARA.—I Anda pa casal ¡Anda pa casa(I ¡Anda I... 
MARQUITOS,—Por Dios, Vergara, un poco de carma. 
VsnoARA.—¿Carmai? ¡Anda pa casal... 
CARMEN.—¡Ayl ;No me vayas a pegál ¡Vergara, no me va­

yas « pega que chillo I 
VQROARA'—¡Andal... {Levantando el bastón y Carmen obilla 

más que si le hubieran dado el palo.) 
CARMEN.—¡ Ay 1 ¡ Ay mis espardas qué estacazo me ha pegao 1 

i No habéis visto qué estacaao me ha pegao? ¡ Pues no me voy 
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pa casal |No me voy p« casa, no me voy p« casa, «o m^ voy 
pa casa! jNo me voy pá| casal (Llora.) iNo me voy pa casal 

GUAPA.—^ Vergara haeiindole señas de que si irá.) i No se 
va pa casa I (Llora Carmen escandalosamente.) 

VBROARA.—¡ Con lo calla que ella é I 
CARMEN.—4 Pa qué me voy a í? 
GUAPA.— P̂orque te quiere. 
CARMEN.—Por egoísmo. Pa tenerlo to en su punto limpio y 

pullo. Pa que se vayai a divertí tan y mientras yo me queo 
encerrá entre aquellas cuattro paeres que pa eso él es el amo 
y la mujé está pa cuida la casa, porque pa leso es la mujd, 
pa cuida la casa, dicen bien, como un perro I ¡ No me voy, no 
me voy y no me voy I 

VEROARAÍ—(Amenazándola.) (Chiquilla, calla! 
CARMEN.—iiAy, que me va a pega otra ve! 
MARQurros.—Vamos, Vergaira, que no se diga. 
GUAPA.—(A Carmen..) Es que tú también tienes un genio, 

porque ayer le dijiste unas cosas que... bueno, Ĉo que tú le 
dijiste ayer se lo dices... ¿a quién le diré yo? A Sufi Roque, y 
San Roque te da con la cayá y hasta s« lia 'a laxirarto el 
perro. i I 

CARMEN.—IY menúa paliza me diól 
GUAPA.—lY menúa panza e llora se dio después conmigo! 

I Como que te quiere! | Como, que es un santo I I Ay, si eso 
fuera asi cuando yo lo hago arguna trastAI... (Vergara se 
separa de Uarquitos.) 

VBROARA.—Déjeme usté a'mi, Marquitos, que yo entiendo a 
esa. Anda pa csisa y no bagas que me cdegue... 

CARMEN.—iPa qué me has buscao^ Vergara?, ¿pa qué me 
hais buscao? 

VBiaOARA.—¡Porque eres mial iMial, y conmigo te quierOi 
porque no pueo vivi sin ti, porque me farta el tii)eato si me 
fartas tú... 

GUAPA.—¿Lo ves? lAsi son los hombres! 
VERGARA.—"í aquella casa, sin ti es una cuna vacia. 
GUAPA,!—lOle! (Ogéndolo entusiasmada.) 
VEROARA.—;{Y si no vas le pego fuego «, la casa I 

, GUAPA.—(Envidiando a Carmen.) ¡Ole! 
VBROARA.—Y si no te vienes conmigo me parto er corazón, 

pero antes te cojo^ y te mondo, y te rajo, y.. . 
GUAPA.—(Animanido a Vergara.) ¡Ole! i Duro I t Asín! | Míralo 

que está por ti loco 1 ¡ Duro con ella I i Ay, Carmela, si ese per-
maso m» quisiera a mi asi! (fiiarquitos oye y ve esto como si 
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olera visiones g más cuando le dicei) Pero tú eres un sonibr6ii 
y un asaúra. ' • f n r ' l ü '« 

CARMEN.—i Bueno, no me pegues, Vergái-a, qne yo' me voy I 
tPero que coste, aqui elante e tos «lue si me voy es porque tú 
has vento a; buscarme, porque tú has venia a buscarme! ¡Que 
coste I I Tú has venio a buscarme! 

VBROARA.—¡Anda pa allá! iMalasangrel Er que quiera hace 
ataero con las mujeres, es mejó que haga el ataero pa er pes­
cuezo y se cuergue de una viga. ¡Estoy loco! ¡No sé lo que 
hago! (Carmen se dispone a marchar. Vergara busca algo y no 
sabe qué. Amenazándola.) ¡Anda pa lallá! (Corre Carmen eihi-
llaitdo. A Síarquiios.) Buenas tardes. Guapa. (A la Guapa.) 
Adiós- Celedonio. (7 se va a marchar, pero vuelve coge el 
cazo que hay en la mesa y se le pone por cobertera^ ¡Me 
dejaba aqni la gorra I (Y como nn loco coirre detrás de Car' 
men.) 

GUAPA'.—¡Ese es nn hombre queriendo! • 
MABQUrros.—¡Ese es un tio ridiculo! 
GUAPAJ—^jAh, si? 
MARQurros.—¡Natural Y tú y yo tenemos que habla bien 

serio. ¿Tú piensas que er matrimonio pue se na de eso que tú 
estás viendo? Carmela... la Viudai... ese tio chalao que se 
acaba de I. Tú misma! que... 

GUAPA.—¿Qué? 
MAHQurros.—^Mira... Tú ya sabes que aquí me trajeron an-. 

dando a gatals y que des'de mu chico me quedé solo y IHgué 
a hacerme un hombre a fuerza! de trabaja, de sufri, de jiasá 
fatigas. ¡Y cuando yo lestaba más ¡afligió llegó una palomita 
blanca, «roe eres túi con una rama verde en er pico diriendo... 
¡Vay^ hombre, que ya se acabó la pena! ¡Que ya te traigo 

yo en er pico er tallo de la fio de la esperanza pa sembrarlo 
en tu corazón pa que dentro de na lo tengas como una cruz 
e Mayo. Y cuando estoy más contento y siembro esa esperanza 
y empiezo a darle caló con toa mi sangre, vienen tus vénates 
*f tus caprichos locos y el boscar en tolas! las horas pelea y adiós 

slas alegrías e mi alma y las horitas e felicidá que yo habla 
' soñaol ¡No seas asi, mu jé! ¡No seas de esa manera! 

GUAPA.—¡Si, hombre, s i ! ¡Si voy yo a tené la curpa de que 
aeas quien eres! 

MARQUITOS.—¿Pero quién soy yo? 
GUAPA.—-¡Er tío e los polos! (Llorando.) Pero descansa, hom­

bre, que no te molestaré más. No te enojes; pero déjame que 
• te diga que tú no me h*as querio nunca, porque no ties corassón 
',- ni nunca lo has tenio. (Haciendo mutis.) ¡Déjame que te lo 
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diga, hombre I (Déjame que te lo diga! ¡Déjame que te lo 
diga I (Y hace mutis entrando en la imprenta.) 

MAHQUITOS.—Está visto que yo no sirvo pa ve llora a las 
mujeres; pa eso se necesrta tené una cosa sin la que á mi 
me quiso echa ar mundo mí madre. (Entra 4ftráx de la Guapa 
Marqnitot. Entra en escena la VIUDA, aofodkdisima. agitada, y 
ira» ella en el mismo estado de ónimo MATAGATOS.) 

VIUDA.—lA ve! tCorriendo! ¡Una silla aquí!... y otra aqut... 
Y otra aqui... y otra aqui... (Ha colocado anudada por Mata-
gatos una silla en el centro de la escena, otra silla enfrente de 
ta prtuíera y dos a cada lado.) iVárgame er Señó de las tres 
caídasI 

MATAOATOS.—¡Osú, qué cosal! (Oijense unos lastimeros quejidos 
p entra TRES 7 MEDIO vestido de picador, hecho una uerd/j-
dern lástima y sujeto por TÓRTOLA u NERVIOSO. No puede 
andar y trae en la cara retratados el dolor y el pánico.) 

TRKS Y MEDIO.—ijAy! lAy! lEr martirio de mis carnes! jAv, 
las fatigas c mi cuerpo! ¡Dolores de mi alma! )Doloi«s de 
mis entrañas! i Dolores de mi corazón! 

VnjDA.—¿Ptro a qué Dolares llama? 
TRIS T MEDIO.—(Gritando.) iSi es que me duele toi'iAy mis 

^O«soti I Que no piiedo sentarme! (Lo sientan con gran trabajo 
y oa a ponerle la Viuda los pies en la otra silla, pero no puede 
levantárselos.) 

VIUDA.—(A Nervioso.) Corra usté por er médico. (A Tórtola.) 
Tenga usté y compre cinco duros de árnica. (Le da un billete.) 

NERVIOSO.—Yo voy por el árnica y este que vaya por el 
médico. (Le pide el billete.) 

ViUDAv—iHale, cá uno a lo suyo! 
TÓRTOLA.—Vaaya tliia dando billetes. (Viuda vuelve a escena 

a cuidar a Tres y Medio.) 
NERVIOSO.—¿Por aónde se va usté? 
TÓRTOLA.—Poor ahí. 
NERVIOSO.—Pos yo por ailli. (Cada uno va a hacer mufís por 

i'ti término opuesto, pero Tórtola se vuelve y va detrás del 
Nervioso.) 

TÓRTOLA.—.Pooo ahora me voy por ahí. 
VIUDA.—I Jesús! ¿Qué lleva usté aqui? 
TRES T MEDIO.—jLa! mona! 
MATAOATOS.—^Es que a los picaores le ponen ahí una mona. 
Vnn>A.̂ ^A este han diebio de ponerle un oso, porque hay que 

ve cómo p«sa. 
TRES T MEDIO.—lAy! lAy! lAy! 
VIUDA.—¿Pero cómo ha sido eso? 
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TRES T MEDIO.—jQiíe son unos malasan^s la junta directiva 
y en iguá der beaerrito que yo esperaba, veo sali er tren ex­
prés... con dos cuernos... ¡Un carámbano 1 Yo ar pronto me 
eché a, reí y dije: Serán guasones, ipues no han sortao er 
cabestro? jPero si, st, er cabestro! Un toro de casta de ochen­
ta arrobas lo menos. Que se me arrancó antes de que yo pu­
diera colocarme en suerte, y allá fuimos por arto caballo 
y yo. 

VIUDA.—¿Y por qué no lo han Ilevao a la enfermería! 
THBS T MEDIO.—¡Porque cai fuera e la plaza! T unas artnaa 

caritativas me h.-jn traído hasta aqiii. 
VIUDA.—¿Y esto del ojo? 
MATAOATOS.—^Eso es un paletazo. 
TRES T MEDIO.—Pero un palotazo que sonó como una bomba. 

[Ay mi ojo! 
VIUDA.—No se le ve la ufiña. 
TRES Y MEDIO.—¡ Ahi se iba a queda la niña! Habrá salió 

corriendo asusta, i Llevarme a la cama hace er favo 1 
MATAGATOS.—^Y que venga er médico. 
TRES Y MEDIO.—Mejó un mecánico con un destomillaó, que 

estoy desarmao der to. 
MATAOATOS.—Pues usté ha dominao siempre la suerte de pica. 
VIUDA.—¿Er qué ha dicho usté? 
MATAOATOS.—La suerte de pica. 
VIUDA.—¿Pero a esto le llaman suerte? 
TRES Y MEDIO.—^Y una; suerte ha sio, porque ya me vela yo 

criando marvas. Mira, me cogia er toro y me echaba alli... y 
alli iba por mi y me agarraba y me echaba alli... Y iba alli 
otra vez por mi... (Ay que me bablal tomao carifio y ma 
seguia a tos laos! (Suena un cencerro cada vez má» cerca y Tres 
p Medio loco de pánico se levanta y, apoyándose en la pica, 
quiere correr.) lYa está ahi! lYa está ahill (No, si ese no 
me deja! ¿No os digo que meisigue a tos laos? 

VIUDA.—iCallarse a ver! 
(Guardan silencio y oyénse en casa de Marquitos voces y una 

bofetada enorme. Sale MARQUITOS llorando, oprimiéndose los 
ojos y >in ver a nadie dice haciendo mutis.) 

MARQUITOSJ—¡Me he vuelto loco! ¡Me he vuelto loco! jQué 
vergüenza! i : <í 

(Y sale corriendo la GUAPA, sin poder contener la alegría to­
cándose la cara. Se dirige al grupo y tal es su regocijo que ni 
se da cuenta de lo que pasa en escena.) 

GUAPA.—iMe ha pegao! {Me ha pegao! lAquil, ¡aquil l i le 
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qaierê  padw, me quiere I (Abraza a «n padre fuertemente y 
'i'res p Medio lanza un grito y ctíe desmayado en una gíUa.) 

VIUDA.—Deja, mujer, ¿no ves? 
GUAPA.—¿Pues qué pasa? 
(Suena má* cerca el cencerro y Tres y Medio se levanta y sa­

le corriendo.) 
THES 7 MEDIO.—Ahora si que no tne escapo de ese marrajo. 

Mardito sea su corazón. iSi sabia yo que me venia siguiendo I 
(Entra el NIÑO que ya vimos salir de la imprenta con los pc^ 

riódicos y viene con un mazo de periódicos bajo el brazo y vn 
enorme cencerro en la otra.) 

EL Nifio.—^"lEl Cencerro!" iHa salido el primer número del 
"Cencerro"! ¿A quién le doy er "Cencerro"? 

THE» r MEDIO.—¡Niño, dáselo a tu padre! 

TELÓN 
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ACTO TERCERO 
El miimo lagar de acción. Cae la tarde. En la puerta de la Viuda hay, 
como si la 'hubieran desahuciado, profusión de objetos y algunos mtn-
bles. I Pero qué muebles y qué objetos! Diñase que sUi trasladó sn feria 
el más humilde trapero. Entre los más' absurdos objetos, hajr tres perrot 
disecados, una iaula con un loro y una cabeza de toro. Contrastando 
con este lastimero cuadro est& U. pazoleta adornada con gtiinialdm 
banderas y farolitos de papel de mil colores. Tres y Medio acaba de 
colgar, en tu puerta, unos faroles que engalanan iel lugar de aoat&n„ 

( ia VIUDA sale y pregunta con antiedad a Tres y Medio.) 

VIUDA.—¿Qué? 
THES T MEDIO.—^Vayase osté que no la vea. tE t̂& tragando 1 
VIUDA.—lAsln se ajo£ueI ¿Aónde está? 
TRBS Y MEDIO,—'Ha ido a... una cosa que no la digo por res­

peto ai una señora, pero va a gorvé de seguía. 
VIUDA.—¿Pero traga de verdá? 
TRBS Y MEDIO.—¡Que traga I i No ve usté que er desahucio 

{Señalando a la puerta de la Viuda) está como pa echarse 
m Hora? i Valientes muebles ha buscao ostél 

ViuDAr—Como que he hablao con un trapero que es conoció 
mió y hojnbre mu s;alao; l|e he puesto ar tanto de to y tijese 
si ha colocao bien la escena. ¿Cuánto dirá usté que me ha 
cobmo? 
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TRES T MÍD».—NO sé. 
VIUDA.—Eche usté ua cárculo. Ande usté; eche un circulo. 
TRES T MEDIO,—¿Que eche un cárculo? jSi yo no padezco der 

riñon 1 
VIUDA.—Ho tenga usté mala sombra, i Un duro me ha cobrao 1 
TRES T MEDio^-¿Con loro y to? (La Viuda asiente con la ca­

beza.) I Baratísimo I Porque esto se lo enseñan a cuarquiera 
y dice que es er testamento c Cristóbal Colón. Vayase usté que 
sale ahí. (Se va la Viuda. Sale de casa de Tres y Medio el 
NERVIOSO. Mira los artefactos que hag en la puerta de ht 
Viada, mira des,pnés a Tres y Medio, se encoge de hombros y 
hace unos cuantos guiños.) ¿No dice usté más que eso? 

NERVIOSO.—Si es que me ha dejao usté sin habla. ¡Quién se 
iba a figura... I Porque entonces esa señora, la fortuna la tenía... 

TRES Y MEDIO.—lEn una rúen, pinta en un abanico! 
NERVIOSO.—Entonces er porveui de esa luujc... 
TRES T MEDIO.—Más negro que este ojo. (Señalando el suyo 

que aún tiene acardenalado.) 
NERVIOSO..—I Osú I 
TRES T MEDIO.—i¡Y han ido a desahuciarla hoyl, en un J?a 

de fiesta tan señalao pa to er barrio. Ahora, que yo le he 
dicho esta mañana' cuando hablé con ella: No se apure osté, 
veciua, que yo sé quién la va a saca de tos sus apuros; y ár 
decirlo esto, le nombré a osté. 

NERVIOSO.—¿Y usté pa qué habla con ella estando disgustaos 
como están? 

TRES Y MEDIO,—Ante un caso asi... Lo nombré a usté y a 
ella se le iluminó la cara. Y yo me alegro porque esto lo ha 
dispuesto su Divina Majestá pa que usté ahora mismo se ade­
lante ar Tórtola..., ¡ar Tórtola 1 que lo tengo yo aquí, y esa 
viuda sea pa usté pa in secóla secolorum. Porque usté va' aho­
ra y le dice a esa mujé afligía': "Aquí estoy yo, que voy a li­
quida toas sus trampas y a sacarla a usté de tos sus apu­
ros", y luego como un caballero le dice: "Y esta es mi mano". 
Y hace usté eso y. es pa que en esa mano le pongan una corona. 

NERVIOSO.—¡ Si yo hicierai eso era pa que me la cortaran por 
er sobaco, hombre I 

TRES Y MEDIO.—¿Cómo? 
NERVIOSO^—i Natura I 
TRES Y MEDIO.—Ah, ¿pero no?... 
NERVIOSO.—iPos claro que nol Esa mujé le da carrete a to 

er que le da un gorpe e pupila, y yo que domo Jas jacas re­
sabias no voy a consentí que me caracolee ese caballo Iper-

, cherón. 
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TRES T MEDIO.—¿Pero xpxé dice usté? 
NERVIOSO.—iLo que está dicho! ¿O es que yo soy tonto por 

dentro? lA osté mismo le ha timáo, y osté se ha timao con 
ellal ¡Lo he visto yo! 

TRES T M^IO.—i Quítese usté er sombrero pa Iiablá conmigo, 
qUe habla usté con un hombre 1 ¡Quílc<-e UFtc ;ier sombrero! 
(Esto se lo Hice Tres y Medio en el colmo de la indignación, 
aoanzando hacta él y Nervioso retrocediendo hasta la misma 
puerta de la Viuda.) 

NERVIOSO.—¿Cómo? {Sorprendido porque no esperaba esa ac­
titud.) 

TRES Y MEDIO.—Que er que ofende a una dama no es un ca> 
ballero; y er que oye que la ofenden y no sale a su defensa y 
se come al ofensó, no es un caballero tapipoco. Y yo soy un 
caballero, y pa segui hablando conmigo se quita osté er som­
brero. ¡Descúbrase osté I ¡Descúbrase osté! 

(Nervioso acosado por Tres y Medio saca fuerzas de flaque­
za g se dispone bien a su pesar a repelar la actitud. Con coraje 
se quita el sombrero, lo cuelga de un cuerno de la cabeza dise­
cada del toro sin saber siquiera donde lo pone.) 

NERVIOSO.—¿Qué pasa? 
TRES Y MEDIO.—iQue sigue osté cubierto! 
NERVIOSO.—Bueno, no se ponga osté asi, Tres y Medio, que 

yo con osté no quiero pelea. Lo que nue toque ái mí hace con 
esa mujé soy yo er que tengo que decidirlo, ¿no? 

TRES T MEDIO.—(Tranquilizándose.) También es verdá. 
NERVIOSO.—Pos entonces, déjeme osté a mí que yo naveg!:c. 
TRES Y MEDIO.—Dejao. 
NERVIOSO.—¿Y a otra cosa? 
TRES Y MEDIO.—Lo que usté quiera. 
NERVIOSO.—Pues yo con su permiso me voy, que no quiero 

tropezarme con esa! señora. (Señala a la casa de la Viuda.) 
TRES Y MEDIO-—tJsté es muy dueño, i Uno ar desollaero! 
(Hace Nervioso mutis. Tres g Medio sigue arreglando Ja pla^ 

toleta, colgando algún otro farol y poniendo alguna guirnalda. 
Sale MATAGATOS por el segundo término derecha. Viene con 
otro temo flamante, otro sombrero, nuevos zapatos, mt. pafiue, 
lo de. seda que no cabe en el bolsillo alto de la americana y 
Una corbata muy llamativa, de chillones colorines. Viene muy 
satisfecho g pagado de su persona y jaleándose él mismo. Tres 
g Medio al verlo pone cara de pocos amigos.) 

MATAQATOS.—I Je! ¡Je! ¡Encueritos que viene er niño! ¡Ole 
yo! ¡Yol Y desde hoy treinta y tres temos y to los que me 
dé « mi lat gana.. (Cantatulo:) 
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lAyt, jayt 
Mi camino es mi camino 
.mi camino es pasajero. 

TRES T MBOV>.—(Muy molesto.) iNo me cantes! ¡No me 
cantes t 

MATAOATOS.—¿Por qué? (Provocatioo.) • 
TRES Y MEDIO.—Porque te lo he dicho ya mir veces. Yo soy 

hombre de palada pa er cante, he oído desde Enrique er Mellizo 
ar difunto Chacón, y cuando oigo canta tan mal como tú lo 
haces me dan sucres. 

(Jáatagatos lo mira depreldatiuameiyte y no le hace caso.) 
MATAOATOS.—(fiantando:) 

Mi camino es mi camino 
mi camino es pasajero. 

(Se sienla y repiquetea los dedos en la mesa mientras canta. 
Tres y Medio en ei colmo de la indignación.) 

TRES Y MEDIO.—¡Que tú no cantearás eso en tu vida I ¡Que 
te calles y que ta vayas! 

MATAOATOS.—¿Qué me vaya? ¡Sirvanve osté! (Hace palmas 
fuertes.) 

TRES Y MEDIO.—¿Yo te vi a servi a ti? (Con la risa del co­
nejo y el asombro del que oye un enorme despropósito.) 

MATAOATOS.—Osté me va a servi a mi. (Se pone de pie, y 
hace palmas tortísimas y con gran coraje.) ¡Osté!, que se ha 
tomao muchos vuelos sin comprendé que es un criao mió y na 
más. Osté me h^ afrentao a mi porque le deba cuatro cochinos 
duros sin sabe que si aqui no pago ni alli tampoco, es porque 
yo soy un señorito. ^ 

TRES Y MEDIO.—(Sin salir d* su asombro.) ¿Tú un señorito? 
MATAOATOS.—¡Yo uiv señorito!, y osté un criado mió y... (JSaca 

un billete de cien pesetas y lo tira.) Cóbrese osté lo que le 
deba. 

(Tres y Medio al ver el billete, corre hacia ¿I, lo coge, lo 
examina y mira a Matagatos casi dudando de lo que ve. Tar­
tamudeando.) ', 

TRES Y MEDIO.—¡Chiquillo! Se,.., seis duros debes. 
MATAOATOS.—^Pos traiga osté. (Le quita el billete, se lo guarda 

y stKondo diez duros en plata le da diez duros a Tres y Me­
dio.) Tenga, que na quiero lleva er peso de esa porquería en­
cima. (Con el dinero en la mano.) 

TRES Y MEDia—Bu»io, lo estoy viendo y no lo creo. (Como 
sonám.bulo^) 
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MATAOATOS.Í—¿Cobra usté o no? 
TRES T MBDIO.—I Bueno, hombre, no te molestes I (Ya mujf 

omabU con él.) Seis duros son na más ^ que debes y aguí 
me das diez. 

MATAGATOS.—Pos la güerta la guarda oslé pa ete u pa san. 
guinaria... 

TRES Y MEDIO.—Ay, ay. (.Negro de rita.) iPa sanguinaria I 
I Qué cosas tiene este muchacho! ¡Pa sanguinaria! (Salero 
tiene! (Y riéndose y dándole coba, se guarda el dinero con.. 
tentísimo y se acerca muy cariñoso a Matagatos, que lo mira 
despreciativamente.) 

MATAGATOS.—(Mardita sea mi...l (Mirándole con desprecio.) 

Mi camino es mi camiino 
mi camino es pasajero. 

TRES T MEDIO.—¿A ve? ¡SigueI iSigue 1 ¡Sigue! iSigue! lOlel 
(Escuchando con gran interés.) 

MATAOATOS.—(rermitwirtdo la soleá:) 

Yo no paso por tu puerta, ay, que 
por no echarle leña ar fuego. 

TRES T MEDIO.>—¡Ole! i Asi él ¡Asi él ¡Ts empeñaste y lo has 
consegoio! (Dándole una palmadita.) (Ladrón! 

MATAOATOS.—(¡ Habrá sinvergüenza!) 
TRES T MEDIO.—(¡E^te es un granuja! ¿De aónde sacará er 

dinero?) Y qué bien vistes, hombre, y qué corbata más bonita. 
MATAGATOS.—Pai usté si la quiere. 
TRES T MEDIO.—Eso si que no. 
MATAGATOS.—He dicho que la corbata es pa usté. 
TRES T MEDIO.—Y yo digo que no y basta. ¿Has visto?... 

(Se vueltíe a decirle a Matagatos señalando los muebles.) 
MATAGATOS.—¡Ya! ¡Ya! Eso pasa. A lo mejó se creen que 

uno es un pobrecito y tie dinero pa compra la Alhambra. (Se 
mete las manos en los bolsillos del pantalón y suena en ambos 
el tintineo de buenos duros^) En cambio, hay quien como usté 
se llama rosquilla y sea está muriendo de hambi9. Voy a salí al 
encuentro de Tórtola, que cuando sepa esto se le va a quita 
la poca habla que le qnea. 

TRES T MEDIP-—^nda con Dios, hombre, y saJú pa disfruta 
lo lo que llevas encima. 

MATAOATOS -̂TJGusto que hay! 
TRES T MEDIO.—<t Verdá! La corbata es presiosa. 
MATAGATOS.—Qve esta es pa usté. 
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TRES T MERIO.—Qne te he dicho que no y anda con Dios. 
(y sonándose los bolsillos del pantalón ¡t canturreando halle 

mutis. Pero antes de hacer el mutis por la segunda derecha, 
por el primer término izquierda, ha salido FE, sofocada, co­
rriendo, con cara asustada, pero al ver a Matagatos se para en 
medio de la escena y pone cara de bienaventurada. Matagatos 
le sonrie, se hacen señas g desaparece Matagatos, volviendo Fe 
a sn nerviosidad u a su susto. Tres p Medio de espalda» a 
estos dos personajes no vio la escena muda que liemos fefe/i-
tado describir) 

FE.^!Tres y Medio! 
TRES T MEDro.—¿Ya estás aqui, mujé? iNo has tardao nat 

Andas tú estos días... 
FE.—'Ando estos dfais más de lo que debo de anda. ¿No me 

han dao er premio de la virtú a mi?, ja mil; ¡por m!» pro­
pios méritos! ¡A mi! ¿No ha.v por eso fiesta en er barrio? 
¿Ostés mismos no la han or^andzao pai hoy coincidiendo con-
qne es er santo de sn hi.ia de osté? ¡Pos en nn dia tan seña-
lao. a qué me mündan a mi por na ni a qné me tienen hoy 
como un zarandillo, que hay que ve la sofocación que tra{f;oI 

TRES T MEDIO.—Porque hacían farta los cohetes. Una fiesta 
sin cohetes es como una guitarra sin cuerdas y yo no iba a 
i por ellos. ¿Aónde están los cohetes? 

FE.—¿Los cohetes? iMenúo susto me han dao los cohetes! 
Había en la plaza nueva un tio tocando una campanilla y di­
ciendo: {Imitando al charlatán callejero.) "(Eh! lOiga! iVen- • 
ga y no se vaya! i Escuche usté I" Y yo fui y me acerqué y 
resurto qne era qne er tio rfqué tenia unos barriles con un 
agua milagrosa que sirve pa to y que regalaba dándole .intes 
dos pesetas. Yo me queé emboba oyéndolo, porque lay, qué 
tío qué bien hablaba!, ty qué pronto y qué seguío!, ¡y qué 
pico_ tenía!, pero como aqui en Grana hay tanta guasa, pos 
mientras oue yo escuchaba tenia los cohetes y las dos pamias 
reales asin, debajo der brazo, y unos guasones con los ciga­
rros les pegaron fuego, sin yo darme cuenta, y salieron los 
cohetes pa allá juyendo y yo salí corriendo detrás de los 
cohetes a ve si los podia pilla; pero (no quiera usté sabe la 
que se armó! De las carreras ha)n tirao tos los barriles y 
allí está el agua milagrosa formando chairco. 

TRES T MEDIO.—De modo que los cohetes... 
FE.—'Deben de i ya mu lejísimos según la carrera qne em­

prendieron. Pero no se ha perdió to, i)orque en la rebujina he 
tcincao este barrí de agua milagrosa. 

TRES y MEDIO.—Yo no quiero eso. 
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FE.—Mire usté que sirve pa to. 
TRES Y MEDIO.—^La vnerta e los cinco duros... 
FB.—^Pos la vucrta e los cinco duros... Tenga usté el agua 

milagrosa que sirve pa to. 
TRES T MEDIO.—¿Has perdió la vuerta e los dnco duros? 
FE.—Si, señó. {Tres ij Medio coge un palo ff le da un esta­

cazo en la cabeza.) ; Anima I i Hay que doló más horroroso! 
TBES Y MEDIO—^Échate del aífua milagrosa fine sirve pa to. 

(Le amenaza nuevamente p Fe va a quitarle el palo.) Y suelta, 
que eres un mono que en cuanto ves un palo ya te quies subí. 
¡Anda y no gfiervas hasta que no traigas la güerta e los cinco 
duros! (JuéloeSe a marchar Fe y viene a escena CURRO PUYA. 
Pero viene fresco y mmj limpio y bien vestido en contraste con 
los actos anteriores que estaba sucio y derrotado. Tres y Me­
dio lo ve tíenir y no cree lo que ven sus ojos.) j Curro! 

CiinHO.—íQué pasa en er barrio? 
TRES Y MEDIO.—Eso digo yo, ¿qué pasa en Grana? ¿Es que 

se han cerrao toas las tabernas? Porque estar tú fresco es 
porque ya se ha acabao er vino. 

CURRO.—íPa mi como si se hubieran secao toas las viñas. 
I No lo pruebo níés en mi vidal 

TRES Y MEDIO.—iNo te creo. 
CURRO.—Ya! usté lo ve. Tres dias con hoy que ni olerlo y 

me va tan ricamente. Mi casa una félicidá; mli mujé, que es 
santa loca de contenta y yo avergonzao de habé sio lo que he 
sio, un espantahombre y un divierte niños. 

TRES Y MEDIO.—Y un comprometeó. 
CvRRO.—Como que er dia que tardaba er guardia en apare, 

ré contaigo en la comisaria, estaban preocupaos. Mire usté si 
será ve^dá esto, que tres dias llevo sin bebé, ¿no?, pues ésta 
mañana ha mandao recao er comisario a mi casa preguntan, 
do si estoy malo. De verlo vengo pa darle las gracias y decirle 
que perdone y me dé de baja, que no güervo a proba una gota 
e vinou .' ' • • i ;i ; "• 

TRES Y MEDIO.—¡Hay pocos que sepan bebé! Er vino es co­
mo una medicina: toma a buchitos, bársamo pa cura los mi­
les. Tomao con agonia, ¡er croroformol 

CUBRO.—Y yo estaba con er croroformo las veinticuatro 
horas. 

TRES Y MEDIO.—Sabe bebé es una asimatura mu difícl. Yo que 
soy tabernero, no por agencia, sino por afición, sé de esw nn 
rato y detrás de aquer mostrado he visto muchas cosas. Esos 
que dice la gente que son buenos si no beben y si bdbcn. son 
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Lncifé, tmentira! Er vino lo qne hace es que exarta, que lo' 
agranda to. |Y hay un faro y ves seis f i ó l e s ! 

CüBHO.—(Asfnííeníío.) lOle! 
TRBS T MEDIO.—T hay nna calle asín de chica y la ves asín 

d« grande. 
CURRO.—tOlc! 
TRBS Y MBDIO.—Y por eso pegáis esos embioDes. 
CURRO.—i Pegaban! (Pegaban I 
TRES T MEDIO.—E> vino no qnita er sentio, quita la ver­

güenza y nos deja esnúos, tar cuar somos. ¿Uno es máJo? Dale 
vino y es más malo toavia, ¿otro es bueno? Dale de bebé y 
es doble de bueno; por eso hay tajas peleonas y taJ2s cariño­
sas, según ai er qne lo bebe es buena persona o es un sabo^ 
rio y por eso uno tira de cuchillo pa deci ,p>or aqui no pasa 
nadie y otro tira los dineros pe»* arto pa que to er mundo los 
recoja. 

CtmRO.—I Ole I ¡Asi el lAsi él 
TRES T MEDIO.—¡Por eso er vino lo debia de da la policía, 

pa sabe quién es bueno y quién no lo et 
CURRO.—lOlel ¡Eres Castelé hablando de la bebial ¡Cas-

telá! 
TRES T MEDIO.—¿Castelá? 

CURRO.—i Castelá 1 
TRES Y MEDIO.—(La| verdá! 
CURRO.—i Visuá! 
TRES Y MEDIO.—q Natural Por eso yo jué, nunca tomarla en 

consideración eso de... testaba borracho I |Er que no sepa 
bebé, que no beba I 

CURRO.— t̂Que me muera yo si vuervo a ole ni una gota I 
TRES Y MEDIO.—Ahora da gusto de verte tan curioso, tan 

limpio, tan pulió y antes daba asco; lleno er traje de manchas, 
er bigote lleno de comía y de migas e pan... ¡que te queabas 
dormio y te se paraban en er bî ôte los gorriones I ¿Oye, por 
qué no te afeitas? Eso ya no se lleva. 

CURRO.—¡Eso sí que no! Esto es de hombres. Hoy se afeitan 
los hombres para no parecer viejos y bueno, pero parecen vie-
J<M. Bueno, y explíqueme usté esto (Por el adorno de la plaza}, 
qué es. ¿Es que se casa la Guapa? 

TRBS Y MEDIO.—|No la mientes, hija de mi vida! ¡No me 
la mienteSi que está hecha una), pena, un doló I... iHija de 
mi vida I ¡ Ahi estará con Marquitos y no tardaremos mucho 
en sentirla resollá! 

CURRO.—^Pues voy a verlos y a qne mc^vean. 
TRES Y MEDIO.—Y mucho cuidao. (Acción de beber.) 
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CCRBOJ—<A mi me ofraeen una capá e \dno y por lo qat 
vale la Habana no la tomo. {Ofrézcamela ustét 

TRES T MEDIO.—^Mira, yo no te lai ofrezco por si acaso, i como 
«pie no me fíol (Entran Curro y Tres y Medio tras él. A poco 
se queda la escena sola, salen MATAGATOS y TÓRTOLA.) 

MÁTAOATOS.—¿Y ahora te convences? 
TÓRTOLA.—¿Qni... qui... quién... se 16 iba a carculá? 
^ATAOATOs.—Pos ya lo ves. 
ToRTOiA.— l̂Y tú... deecias... que no teuia taan... taantas 

perras 1 
MATAOATOS.—Perras si tenia. Tres perras. (.Señalando a lo$ 

perros disecados.) Ahora que disecas. 
ToRTOJ-A.—¡Y un looo... rol 
MATAOATOS.—^Esa es la ampliaolón del último retrato que 

se hizo. (Distraído Tórtola mirando los objetos, no ve la cabeza 
de toro que cuando la escena de Tres y Medio V Nervioso quedó 
tapada con un cuadro. Matagatos coge la cabeza y embiste con 
ella a Tórtola.) 

MATAOATOS.—¡ Tórtola 1 (Tórtola al ver la cabeza de toro huye 
y queda livido.) 

TÓRTOLA.—iNooo gastees guasas... hombre I |Mira tú que si 
-yooo me llego a casaaaál 

MATAOATOS.—i Figúrate I | Y ha estao en un tril Lo que hay que 
hace es no darte por enterao, buscas al Nervioso ahora/ mismo 
que yo sé dónde está y Ije dices que lo has pensao mejó y 
que se la dejas pa é. 

TÓRTOLA.—^Eso. 
MATAOATOS.—Pero ties que arma unai mijita e garata y darle 

un tortazo pa que no crea la gente qu« es por miedo. 
TORTOLAJT—¡looo no le peego yal 
MATAOATOS.—Tú ties que darle un tortaxo porque si no dirá 

por tos laos que se la ha llevao por guapo. Tú le das un tor­
tazo y ya está. 

TÓRTOLA.—IY ya está! |Y é se va a... está quieto! 
MATAOATOS.—No hay más remedio. Y luego, pa lel Nervioso, 

que va haicé su suerte. Despídete de la dueña de la casa. (Por 
el loro.) 

TÓRTOLA.—[Es verdal (Está prooprial ¡Beeso a ust^... los 
pi pi pies! (Haciendo una reverencia.) 

MATAOATOS.—^Espera, que como vamos por el otro pa «1 relevo, 
si relevo siempre es con música. (Ha puesídj en un gramófono vie­
jo el disco que se vcín cantando los dos haciendo abnr con ios 
manos al loro.) 
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Los DOS.—(Caftfondo.) 
Por qué me ahendonas 

mi lindo Julián. 
Tú nena se muere 
de pena y afán. 

Qíutis de los dos. Stgue el gramófono locando, pero de un palo 
lo para la Viuda que en este momento sale echa una furia.) 

VIUDA.—¿Y eso se llaman hombres? ¿Y esos son Ips que se 
casan y son después cabezas de familia? ¡Ahora que no son 
sombreros los que se pueden colgar en esas cabezas 1 

TBES t MEDIO.—^¿Qué le pasa a osté? 
VIUDA.—¡Nal (Han salido varios comparsast a los que le dice 

la Viuda:) Ya os podéis llevar to esto. (.Los comparsas quitan 
todos los trastos de la puerta de la Viuda.) 

TBES Y MEDIO.—Está osté enfada cuando debía osté de está 
loea de contenta de haber espantao a esos moscardones. ¿No se 

alegra osté? Porque yo si me alegro; y luego tengo yo que de­
cirle a osté un i-ecadito al oido. 

VIUDA.—^Vamos, tenga usté formaíldá. 
TRES T MEDIO.—Un recadito al oido, y osté me tiene que es­

cucha. (Oyese gritar a la Guapa.) 
VitjDA.—¿Eso qué es? 
TRES T MEDIO.—Eso es que la Guapa, bija mía, lâ  Guapa que 

Marquitos le ha tomao er gusto y le da ca soba que la va a 
monda. | Mírela osté, mírela ostél (Sale la Guapa. Viene desco­
nocida, demacrada y llevándose la mano a algún sitio dolorido.) 
Ven aquí. (La Guapa rechaza al padre malhumorada.) 

GUAPA.—(Déjeme ostél lOsté «s un mal padre que no me 
quiere, ¿osté va a seguí consintiendo que me tenga asi ese 
hombre? (Habla asustada mirando temerosa de que Marquitos 
salga.) 

TRES Y MEDIO.—(Gritándole.) iPos rompe con é! 
GUAPA.—<Con rabia.) ¿Pero qué vi a rompe si ya él lo ha 

roto to en mis costillas? Do modo que osté que es hombre, lo 
debe de coge ahora mismo y dedrle (pie a mi no me pone más la 
mano encima o que lo deja usté manco. ¡Pero osté ni es hom­
bre ni nal , 

TRES Y MEDIO.—i Niña, niña 1 Más respeto pa tu pare, i malha.-
ya sea tu pare I o cuando termine é vi a empezá yo... ¡malhaya 
sea tu pare otra vel 

GuAPAr—Pues o le habla usté o muevo yo hoy una; que sali­
mos tos mañana en er "Suceso de ayé". Porque si es que usté 
le teme a Marquitos, yo no le temo, porque yo no le temo. 
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(flenlro $e oge la voz de Marqnitos que la llama y La Qnapa se 
queda ÜDÍda, temblando de miedo sin saber por dónde ^e.) 

MARQwros.—(Dentro.) ]Guapa! ¡Guapaaa! 
GuAPA/-̂ jAy, que sale! ¡Ay, que viene 1 iPadre, que va a 

v«nll 
MARQUITOS.—{Dentro.) ¡ Guapaaa I 
GUAPA.—^En su casa de osté me meto. 
VIUDA.—Corre, que ahora voy yo contigo. {La Guapa, ooMeti^ 

do la cabeza por si la persigne Marquitos, y con el terror pintado 
en la cara, entra en casa de la Viuda.) 

TRES Y MEDIO.—¿No es esto pa volverse loco? (Sale Marqui­
tos con un grueso bastón cuyo puño es una bola de metal y 
busca a la Guapa por todos los lados. Tres y Medio hace señas 
a la Viuda pa que se fije en el garrote.) 

MARQUITOS.—¿Y la Guapa? 
TRES T MEDIO.—(En tono tfe reconvención,) Tú siempre la has 

llamao por su nombre. 
MARQUITOS.—Pos ahora le llamo La Guapa, como tos la lla­

man. ¿No la llagan La Guapa? ¡Pos La Guapa! (Buscándola.) 
¿Aónde está La Guapa? 

TRES T MEDIO.— îLa vas a pega? 
MARQUITOS.—I Si, señó t Un poquito. Si hoy es su santo. No ie^ 

nía yo na que hace aihora y dije pos nos entretendremos ella 
y yo un rato. 

TRES Y MEDIO;—Pero, Marquitos, fijate cómo la estás po­
niendo, hija de mis entrañas, que de la Guapa no va a quear 
más que er mote. 

MARQurros.̂ -ÍNo; es que la he dao gusto. Contra mi volunta 
empecé, F«TO... le he dao gusto. |No, y ya me gusta a mi tam-
hiénl Se acostumbra uno y ya es que no vivo mientras no le 
esté dando leñazos. (Y es que la quiero 1 iQue la quiero 1 

Viin>A.—I Que la qnié mata I (Voy ar lao de ella.) (Hace mutis 
la Viuda y Marquitos busca a la Guapa.) 

MARQUITOS.—¿Añile está la Guapa? Dígamelo osté; si es que 
siempre le he endiñaio asin con esta niüti na más y ahora 
quiero proba dándole con la porrita a ve qué pasa. 

TRES Y MEDIO.—(Aterrado, grita.) iNoI 
MARQUrros.—¿Cómo que no? La porrita esta la pruebo yo a 

ve qué resurta» da. 
TRES Y MEDIO.—¡Criminal Pos mira ya no más. Tú no güer-

vcs a pegarle más a mi niña o... 
MARQurros.-—(Eajírañado.) ¿Y es usté er que me lo dice? 

¿Usté que me lo pedia de rodillas en este mismo sitio y casi 
con .lágrimas en los ojos? ¿Pero usté no se acuerda que me 
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decía: Marquitos, dale nn tortazo, qué trabajo te cuesta dar­
le una torta na más? 

TRES Y MEDIO.—^Pero dije una torta na: má, no que te metie­
ras a panaero. 

MARQUÍTOS.—Bueno, déjeme usté que usté no entiende de 
esto. Yo antes era un hombre que no hacia más que quererla 
y reirme de sus cosas y trabaja... Un Juan de las Viñas, como 
ella y usté me decían. Ahora trabajo cuando me da la gana 
y no la p-aso a ella ni tanto asin y en cuanto se descuida... 
(Acción de pegar) ipuml, I jala! iNo, y está bien eso y me gus­
ta a mi I ¿Aónde está la| Guapa? (Y se va como un loco busain-
dola. Tres g Medio cuando Marquitos ha hecho mutis entra en 
casa de la Viuda.) 

TBES T MEDIO.—Voy al decirle que no sarga, porque ese anima 
nos va a dar que sentir, (Vienen muy amartelados FE ¡j MATA-
GATOS cogidos del brazo, pero al entrar en la plaza Matagatos 
se separa de ella avergonzado de que lo vean con una novia 
tan fea.) 

FE.—Déjalo que nos vean, si hoy se tienen que entera. ¿Le 
has pagao ya a Tres y Medio? 

MATAGATOS.—Ya le he pagao, gracias a Dios. 
FE.—Que a ti no te farte na y que nadie pueda afrentarte 

que pa eso estoy aqui yo con estos diez déos que son diez inÁ-
nas y además de lo que yo te he dao, cincuenta y dos duros 
que me queain toavia. (Pa ti si los necesitas I 

MATAQATOS.—(Muy digno.) |No mujél ¿Cómo me vi a lleva 
los cáncuenta y dos duros y a dejarte a ti sin na?... Dame los 
cincuenta y te queas tú con dos, por si te quiés compra argo. 

FE.—Lo único que me iba a compra era pa la medalla e la 
virtú una caenita asin... (Rodeándose el cuello.) ¡Pero me da 
iguá I 

MATAOATOS.—Bueno, es que la cadena asin... cuando más 
descuida estés, te ves con ella ar pescuezo. 

FB.—Oye, Dergao. Dergao. 
MATAOATOS.—Qué. 
FE.—¿Cómo ha sio quererme tú tanto asin tan de pronto? 
MATAOATOS.—|E1 amó que es ciego 1 Porque si i.o fuera cie­

go... tú carculal 
FE.—Oye, nos casamos de seguia, ¿^'erdá, Dergao? 
MATAOATOS.—(De seguia 1 

FE.—^¿Tu familia no se opondrá a que nos echen er lazo? 
MATAOATOS.—iNo, li que tp eclum er lazo, eso nj mi fami. 

li« ni nadie lo va a podé evita 11 
FB.—Y te tienes que cnidá, que yo quiero Dergao de mi 
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vida que engordes. Asin, como yo. Eres Dergao de apellío, pero 
te cuadra porque estás en er chasis. 

MATAGATOS.—Es verdá. Como que yo no me he visto bien la 
car» na más que una ve que tuve un flemón. P^ro yo engordaré 
pa ti si tú quieres, seutiiiñas. 

FB.—Si quiero. Y quiero que no vengas a verme y a Imblá 
conmigo tan de tarde en tarde. Quieroi que vengas más, Dergao. 

MATAQATOS.—¿Más dergao? |Eso va a sé difícil CRíen, los 
dos.) 

FE.—No tengas malange. Yo voy pa dentro. ¿Te quearás pa 
la fiesta? 

MATAOATOS.—¡Me quearél 
FB.—IY pide cosas 1 | Botellas 1 iDurcesI (Cosas!, que te vean 

a t i paga y que se cbinchen, que yo con eso reviento de gusto. 
MATAGATOS.!—(Pos lo harél, ) lo haré! (A ve si revienta de 

verdá.) (Se va a ir y le pregunta desde la puerta.) 
FB.—Y bailar conmigo na más. 
MATAGATOS.—¿Voy a bailar contigo? 
FE.—I Pues claro I 
MATAGATOS.—jYo no sé si deberá de baila una virtuosa! P u ­

dieran tomarlo a mal los del la comisión y quitarte el premio. 
FE.—¡Es que sin ti paj na lo quiero! Esta noche se harán 

públicas nuestras relaciones. 
MATAGATOS.—¡Santo Dios I 
FE.—Que to er mundo lo sepa. 
MATAGATOS.1—¡ Jesús! 
FE.—^Y que yo pueda deci a toas las mocitas der barrio 

"¡ese tan guapo es mi nov io ! . . . " (Le tira un beso y dice suspi­
rando y haciendo mutis.) ¡Mi novio! ¡Ay, qué palabra tan 
boní|ta! 

MATAGATOS.—i Ay qué tio más sinvergüenza soy y o ! ¡NoI 
¡No! Hay que convencerla de que lo más bonito son los amo­
res de contrabando, los callaitos. Amos a ve. (Entra también 
en casa de Tres, y Medio. Ábrese la reja de la Vtttda y mira la 
Guapa asustada aún. Detrás de ella están la Viuda y Tres y 
Medio.) 

TRES Y MEDIO.—«Está por ahi Marquitoa? 
GUAPA.—^¡No se ve ! {Marquitos aparece de puntHlas, oye las 

palabras estas, y dice:) 
MARQUITOS.—¿Cómo vas a vé si estás ciega? 
Los TRES.—¡Ay! 
MARQUITOS.—i Si te habia visto I Anda, sa pa fuera. (Mu;; me~ 

loto g como si le inoHara a una fiesta.) ¡Sa pa fuera que te 
zurre un poquito! ¡Anda, mujé! Te pegué la úrtlma ve a las 
siete. (.Mirando al reloj.) y van a dar las ocho. ¡Ya te toca I 

fi» 
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TRES Y MEDIO.—I Claro 1 ¡Er jarabe de hora en horal 
MARQurros.—Anda» sa pa fuera que te vi a da con la porr i ta 

esta ua más . ¡Guapa 1 ¡Uuapal iGuapaaa ! iVida de mi v ida ! 
jSa , t e pego ocho u nueve estacazos! ¡Mardito se tu pare que 
me está oyeudol . . . lAyl iSa pa fuera I {La Guapa rompe a 
llorar.) 

GUAPA.—^¡Granuja! iMal Iiombrel iS i me quies m a t á l ¡Si 
no me qu ie res ! 

MARQUITOS.—(Extrañadísimo.) ¿Yo? ¿Qué no te quiero yo? 
¿Pero ustés están oyen? ¡Que no la quiero yo y estoy pen­
diente na más que de cuarquié cosa. . . de ,una mira suya pa 
par t i r le los güesos! | Si le doy una de palos que a r pobrecito 
bastón no lo dejo descansa, si er mismo bastón no se h a 
quejao ya porque es de palo san to ! jAnda, s a ! 

GUAPA.—I No sargo 1 " " 
MARQUITOS.—No te sofoques, mujé . Yo entraré. (C'érrase la 

reja, óyese dentro un ay de terror y Marquitos, entra en casa 
de la Viuda violentando la puerta de un terrible empujón. Hay 
una pausa y entran en escena TÓRTOLA y EL NERVIOSO. V le.ie/i 
hablando mano a mano y no tenemos mus qué decir.) 

NERVIOSO.—^¡ A mí este hombre me pone más nervioso! j V 
como farta el intrépi te! ¿Aónde estará Matagatos? 

TÓRTOLA.—1 Fu I. . . ¡ fu ! . . . ¡fu!... , 
NERVIOSO.—(Enseñándole el puro que trae encendido.) Gra­

cias, estoy fumando. 
TÓRTOLA.—Fu. . . fu . . . fué un pronto que me dio el oootro 

d ia . . . Yo soy m u ca . . . mu ca . . . yo soy mu caaa . . . 
NERVIOSO.—Si, m u cabezón. 
TÓRTOLA.—No. Mu caariñoso. 
NERVIOSO.—(Siempre que redijica lo hace muy agradable, 

pesaroso de no acertar lo que va a decir Tórtola y queriendo 
serle agradable.) ¡Mu cariñoso! ¡Ole! (Le da la mano que es­
trecha Tórtola. Empieza a tartamudear nuevamente el Tór­
tola y el Nervioso se registra los bolsillos después, dé pedir 
con la mirada auxilio a la altura. Saca un terrón de azúcar.) 
Este terrón de azúcar tengo. ¿Por qué no se lo mete us té en 
la boca a vé si no t a r t amudea? 

TÓRTOLA.—¡Gua! . . . ¡Gua! . . . i g u a l (Le tira el terrón al aire 
que coge con la boca el Tórtola.) 

NERVIOSO.—¡De usté e s ! ( i o s dos ríen.) Y déjeme usté que 
hable yo. Basta y sobra (Esto en tono muy solemne) que osté 
se explique de esa manera y hable tan claraínente conmigo pa 
que yo con esa m u j é . . . ¡ n a ! ¡Pa os té! 

TÓRTOLA.—i N o ! ¡ No! ¡ No! ¡ Paaa osté I 
NERVIOSO.—¡Paaa . . . ninguno de los dos! Vamos a escribirle 
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Uua carta que los dos Üniiaremo&. (¿Se tientan g se dispone Ner» 
vioso a escribir. Sale Matagatos.) 

MATAOATOS.—Qué, ¿se han entedio ustés? 
NERVIOSO.—'iBigoI ¿Quién no se entiende con este hombre? 

Siéntese usté. (Se sientan. Sale de casa de la Viuda TRES Y 
MEDIO como una furia. Detrás de él MAHQUirOS.) 

MARQUITOS.—Venga usté aquí, Tres y Medio. 
TRES Y MEDIO.—Me has dao a mí. 
MARQUITOS.—-Sin queré. 
TRES Y MEDIO.—Pero me has pegao. Y yo soy como los selloü: 

primero se los pega; ¡después hay que matarlos I 
MARQUITOS.—Déjese usté de tonterías y venga usté aquí. 

(JUablan los dos.) 
MATAOATOS.—¡ Golosa I 
NERVIOSO.—Kutrasela, Matagatos. (Matagatos le da la carta 

por la reja.) 
MATAQATOS.—Ya está. 
NERVIOSO.—¡¿Pues adentro? (Entran los tres.) 
MARQUITOS.—Si a mi me duelen más que a ella. Pero como 

como usté no la ha sabio educa, y osté perdone, y yo la quiaio 
más que las niñas e mis ojos, yo la curo. Y le advierto a usté 
que no í'artau ni cinco minutos pa que este médico le dé de 
arta;. 

TRES Y MEDIO.—¿De verdá, Marquitos? 
MARQurros.—Déjeme osté a mí. (üforguifos se cruza con la 

VIUDA que sale ciega con la carta en las manos.) 
VIUDA.—¿Dónde están esos dos jambrones que los voy a 

araná? 
TRES Y MEDIO.—¿Cómo? 
VIUDA.—¡A araná 1 ¡Mire usté qué carta me han maudaol 
TRES Y MEDIO.—(Sin mirar la carta.) ¿Y osté va a teué pena 

de eso? 
VIUDA.—Es verdá, un pronto lo tiene cuarquiera. (Bonipe la 

carta y la pisotea.) 
TRES Y MEDIO.—En cambio, yo sólito en er mundo.. . si usté 

quisiera.. . — — 
VIUDA.—¡No me hable usté de na que huela a casorios. Tres 

y Medio 1 To esto ha sio una broma y broma y lo ya ve que 
arguna preocupación me ha dao. ¡ Pa que yo volviera a repelí 1 
I No, hijo, no! Fui muy desgracia con mi difunto y eso no lo 
orvido yo nunca. ¡ Der diablo, UB pelo I 

TRES Y MEDIO.—¿Tan malo era? 
VIUDA.—No era malo, no, señó, que era im santo, pero santo 

y to, no se podía resistí. ¡Fachendoso!, ¡presuntuoso!, ¡fanfa^ 
'. frónl, ¡exageraol Cuando fuimos a casamos y er cura dijo que 
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hadan farta treinta moneas, er fué y sdcó un cheque. Er pa­
drino llevaba un arfllé de corbata que era un pavipollo con 
puntitas e diamante y él se mandó hace un alfllé que era un 
pavo asin,..., pero un pavo que ca vez que pasábamos por los 
consumos era uja lio porque querían que pagara puerta. 

TRES T MEDIO.—¿Y mupió?. . . 
VIUDA.—De lo que tenia que morí. iHinchaol iQue se hin­

chó! Carcule osté, si después de to esto voy yo a mis años a 
queré repetí la suerte I (Sale MARQUITOS muy contento.) 

MARQUITOS.—¡Ya éstál jYa está! ¡Rematao to, Tres y Me­
dio! iRematao to ! 

TRES Y MEDIO.—i¿Pero qué dices? 
MAHQurros.—i Se acabó I 
VIUDA.—(Asustada.) iLa ha mataol 
MARQUITOS.—¡ Mejó toavía 1 i La he curao! ) Ya es otra la 

Guapa! lYa e otra! Y albora me la va usté a da en matrimo.< 
nio, cuanto antes mejó. ¿Y lo de ostés cómo va? ¿Se axreglaa 
ostés o no? 

TRES Y MEDia—jNo quiere! 
MARQUITOS. — (Dándole el bastón.) iTome ostél ¡Mano de 

santo! 
VIUDA.—¡Quite usté de ahí, guasa viva! 
MARQUITOS.—¡Voy por la Guapa! ¡Qué contento estoy, Tres 

y Medio! (Volviendo otra vez.) ¿Queréis er bastón o me voy? 
(Oyese una música lejana y va afluyendo gente a la plaza. 

Enciéndense todas las luces. Marquitos corre en busca de la 
Guapa. De casa de Tres y Medio, salen el TÓRTOLA, el NER­
VIOSO, MAZAGATOS y FE cogida de su brazo.) 

TRES Y MEDIO.—¡ Ahora me explico lo del dinero! El año que 
viene te dan otra medalla' a ti. ¡La que llevan los domadores! 

MATAGATOS.—¡Un señorito! 
TRES Y MEDIO.—¿Dónde la has comprao, hombre, que. . .? 
MATAGATOS.—Que la tenga usté ya. 
TRES Y MEDIO.—No. 
MATAGATOS.—Si. 
TRES Y MEDIO.—Pues ya que te pones asi . . . , toda no, pero 

me llevaré un pedacito. ¡Es un granuja! ¿Te has molestao? 
',.i MATAGATOS.—¡Quite usté! ¡Así le hagan a. usté íguá en er 
pescuezo I 

(Baila la gente del pueblo al son de la música que te oye 
yd.muy cerca. Salen la tít/AFjA y MARQUITOS.) 

MARQUITOS.—i Ole, chiquilla! ¡Asi te quiero! Sin tonterías, 
sin "venates, sin presumientos. Así serás tú siempre er dis­
frute de mis ojos. 

GUAPA.—Pos esconde el bastón. 
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MARQUITOS.—1 Vaya! {Lo tira y bailan. Tres g Medio se dis­
pone a baitar con la Yiutía. Esta señala a la Guapa y Mar^ 
quitos.) . 

VIUDA.—Mire usté alli. Lo que esos hablan si suenai a músi' 
ca divina. Lo que usté y yo nos dijéramos.. . 

TRES Y MEDIO.—¿Qué? 
VIUDA.—{Señalando a los. murgnistas que en este momento 

entran en escena.) iLa m u r g a ! {Oyese dentro de casa de Tres 
y Medio un gran ruido y sale CURRO con una borrachera lo 
más grande que cogió en su vida.) ¡Yo lo pago t o ! ¡Yo lo pago 
to y aqui Iiaty billetes pa ajogarlos a tos ustés. {Saca muchos 
billetes, reparte dinero a los murguistas,.) 

NERVIOSO.—Era verdá lo del dinero. 
TÓRTOLA.—E... , e..., e . . . 
NERVIOSO.—Ya lo he dicho yo. 
VIUDA.—Y lo que sobre pa que coman argunos que me oyen 

y llenen la barriga! de argo más que de viento. 
{Curro se mete con todos los de la reunión y ahora los em­

puja a Tórtola y Nervioso. Los dos le amenazan y Tres y Me­
dio que lo ve llama a uno.) 

TRES Y MEDIO.—Anda, corre y avisa a la pareja que Curro 
y esos táen guasa y van a descompone la fiesta. {Hace mutis 'el 
personaje a quien Tres y Medio habla.) ¡Venga alegría 1 

{Rompe a tocar la murga y canta la Viuda que se dispone a 
bailar con Tres y Medio, señalando a Tórtola y Nervioso.) 

VIUDA. El Tórtola y el Nervioso 
buscaban manutención 
que los mantenga 
su pare que tiene 
la obligación. 

(Bailan todos. La Viuda con Tres y Medio. La Guapa coa 
Marquitos y Fe con Matagatos.) 

í!!!,?í:^; ( {cantando.) NERVIOSO. I 

La vlnda , 
la viuda de este barrio 
se acostará 
se acostará a la oración 
porque no ü e 
porque no tÍ0>p «W J>uen tij»vlo 
que le d 4 « « » ;:% 
que le # Í ^ Í W Í Í | i A q , . 

BIG.'J •"1 r>-, 
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(Bcdlan, Curro va metieMo pala y descomponiendo el baile. 
Salen lo» guardias en este momento y señalan interrrogando si 
es a Curro a quien hay que detener.) 

CURRO.—iMi pareja 1 ¡Mí parejail 
TRES y MEDIO.—Ahi la tienes ya. 
Ci'HRO.—¡No era la que yo pedia, pero l o mismo da . (V se 

agarra y baila con los dos guardias.') 
GUAPA.—(Cantando:) 

A mí me l l aman la Guapa 
porque guapa fué mi mane, 
ya sé yo que és una chufla 
pues he salido a mi pare . 

T R E S Y MEDIO.—(Cantando:) 

Los hombres que a 
los hombres que a la mujer 
le quieren sa 
le quieren sacar la plata 
son como los 
son como los caracoles 
que ya sabes lo que sacan. 

(Y bailando todos, y dando vivas a la Guapa, a Fe y a la 
Viuda, cae el 

TELÓN 

FIN DE LA OBRA 
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TEATRO ESCOGIDO 
T O M O 

La chica dal 
galo. 

E l s e ñ o r 
Adrián, «I 
p r i m o , o 
que malees 
ser bueno. 

Las estrellas. 

Prólogo de 
José C a r -
ner. 

E N P R E N S A 

T 
T O M O 

Es mi hom-
br.. 

La señorita 
de T r e v e -
lez. 

Los milagros 
del jornal 

Prólogo da 
Ramón Pé­
rez de Aya-
la. c 

A R N I C H E S EDITORIAL ESTAMPA 
Pa 

M 
AL-821-GRA-gua 
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ESTA A LA V E N T A EN LA 

LIBRERÍA Y EDITORIAL 
MADRID 

ARENAL, 9-MADRID 

Donde puode usted sus­

cribirse, adqu i r i r el 

núme o de la semana 

y los números atra­

sados que falten 

para comple­

tar su colec-

c i ó n . 

lUVAllKM-:^ ISA (S. \.).-
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